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A ñ o IV Valladolid: Julio de 1906 Núm. 43 
C R Ó N I C A 
Había llegado el domingo 29 de A b r i l , fecha se-
ñ a l a d a con la debida an t ic ipac ión para verificar 
nuestra j i ra excursionista á la h is tór ica v i l la de Cis-
neros, patr ia de insignes varones y de no menos 
insignes hembras por sus apacibles gracias, como 
veremos m á s adelante. 
Pero no adelantemos los sucesos. 
Eran las seis de la m a ñ a n a de ese día cuando nos 
reunimos en la es tac ión férrea varios excursionistas 
de golpe, es decir de pronto , repentinamente, lo 
que se verificó en parte por las brisas frías de aque-
lla madrugada, que b a r r u n t á n d o s e desde la cama, 
nos h a b í a n retenido á muchos en la misma m á s de 
lo que d e b í a esperar la Sociedad de nosotros, y parte 
t a m b i é n porque los madrugadores estaban escondi-
dos cautelosamente, como en acecho de los que ve-
nían m á s tarde para no avergonzarlos; pero lo que 
realmente creemos es que hay excursionistas muy 
aficionados á comenzar sus exploraciones antes que 
el grueso del e jérc i to , y valga la m e t á f o r a . 
La m a ñ a n i t a de A b r i l por lo d e m á s era muy 
agradable para e s p í r i t u s serios, pues con sus car i -
cias frescas y retozonas desplegaba el entrecejo de 
ciertos socios, y hasta animaba su faz, a l i g e r á n d o l o s 
preparativos y cumplidos. 
La empresa de los ferrocarriles del Norte se 
hab ía portado admirablemente en obsequio á los 
excursionistas, r e b a j á n d o n o s el precio del bi l lete , 
cosa muy digna de apreciar no solamente por su 
valor in t r ín seco sino m á s bien por su significación v 
c o n s i d e r a c i ó n social. 
Tuvo a d e m á s la i lustrada empresa de que hab la -
mos toda clase de atenciones con los excursionistas, 
así como t a m b i é n sus dignos funcionarios en la es-
tac ión de esta capital , por todo lo que enviamos 
desde a q u í un voto de gracias á su di recc ión y a l 
celoso personal de la c o m p a ñ í a en Val ladol id . 
Un amigo iluslrs 
Nos reunimos en la sala de espera los s e ñ o r e s 
Mar t í , Revilla, Prieto Calvo, Sabadell, Asensio, Mo-
chales, Lago, Gala, Reoyo, Alamo, Mcrchan y el 
infrasquito secretario, todos muy amenos é intere-
santes menos el ú l t imo , que sospechaba el peso de 
esta c rón ica . 
Apenas reunidos c o m e n z ó s e á citar un nombre 
para nosotros muy querido por los gratos recuer-
dos de su estancia en el gobierno de esta provincia , 
que h a b í a n de acrecentarse con nuestra presencia 
en sus patrios lares-
T r a t á b a s e del Extno.Sr .D. Victoriano ( j u z m á n , el 
cual nos esperaba al otro lado del mar gris , pues esta 
condic ión y aspecto tiene la extensa l lanura de la 
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t ierra de campos, tan repleta de mies y de prome-
sas como de h i d a l g u í a , y en cuanto se hubo echado 
á volar ese nombre, la a t r acc ión á distancia se ver i -
ficó, ansiando todos llegase el momento de estre-
char su mano y tenderle un abrazo excursionista, 
que como es sabido es uno de los mejores abrazos 
del sexo feo. 
Así las cosas, el Sr. Tesorero, hombre de suerte 
si los hay—le acababa de tocar un premio,—nos re-
pa r t ió los billetes ó credenciales d ip lomá t i ca s de 
asiento en la excurs ión , y enterados de que se hal la-
ban con nosotros las vituallas ó pertrechos de boca 
y guerra, nos d i r ig imos como un solo hombre al 
anden, d e s p u é s de habernos mordido el billetaje un 
idóneo empleado de la e s t ac ión por medio de un 
aparato sencillo cuanto ingenioso y muy conocido 
como sacabocados. 
pos perdices para uno 
Por esta vez se d e s m i n t i ó el refrán tan olvidado 
de dos perdices para dos, y asi nos lo d e m o s t r ó el 
Sr. Sabadell que tenía dos billetes para un solo ex-
cursionista; por lo d e m á s no era hora todavía de 
perdicear, verbo poco usado dentro y fuera de la 
excurs ión , y lo sentimos. 
Pero lo chocante del caso era que, s e g ú n la lista, 
los billetes estaban bien y el personal lo mismo, 
como se vió al confrontarse uno y otra, y sin em-
bargo sobraba un billete: ¿dónde estaba ese excur-
sionista invisible, presente y ausente, que se sen t ía y 
no parecía? ¡Oh prodigio de vi tal idad social! Ya lo 
dilucidaremos. 
Convenientemente colocados en los coches, en 
amigable in t imidad de socios y bastimentos, solo 
nos ocupamos en hallar á los c o m p a ñ e r o s de ex-
cur s ión , que h a b í a n de r e u n í r s e n o s en Palencia, 
á cuyo efecto se hacía preciso Hogar á ese punto, 
cosa en que convenimos todos con nuestra acostum-
brada unanimidad. 
Par t ió el tren silbando y rugiendo como león que 
recobra la l ibertad y rompe las trabas que le suje-
tan bajo una marquesina; y p a s ó las agujas l a n z á n -
dose al l lano y entrando por las ventanillas del re-
nacimiento el ambiente de los campos, el ox ígeno 
v i ta l de los espacios poblados de vida y de a r m o n í a 
En un coche - sa lón de buena clase y ú l t ima moda 
nos h a b í a m o s repartido por sus varios departamen-
tos todos los" excursionistas, rebosantes de a legr ía 
y dados á la familiaridad m á s seductora. 
El v a g ó n se contoneaba sobre los rails orgulloso 
de su carga y de su merienda, mitad corporal, mitad 
espiri tual y vaporosa, tanto una como otra, para su 
conveniente as imi lac ión de la otra por la una, debi-
da la primera porc ión de la merienda á la rectitud 
del s e ñ o r del Á l a m o y la segunda á la g a l a n t e r í a del 
s e ñ o r Gala. Oh fuerza del consonante! 
Y así c o n t i n u á b a m o s felices, r i s u e ñ o s y expresi-
vos dentro del convoy, que t end ía su melena cen-
telleante y su penacho de humo por los aires, s iem-
pre avanzando y t r a y é n d o n o s al alcance de la vista 
nuevos horizontes, agradables perspectivas encua-
dradas en el marco de la ventanilla,, construida con 
el arte puro del renacimiento. 
Sabadell s egu ía disfrutando de un par de b i -
lletes. 
üa llanura. 
En Venta de Baños se nos leyó una misiva del 
famoso excursionista D. Amado Salas de Medina 
Rosales, quien no pudiendo a c o m p a ñ a r n o s , nos sa-
ludaba efusivamente, y no s i éndo le posible disfru-
tar de nuestras impresiones del viaje y excur s ión , 
nos las deseaba muy buenas, bellas y baratas. 
Remontando la margen izquierda del Carr ión 
llegamos á Palencia, foco perenne de excursionis-
mo, del cual hablaremos d e s p u é s por habernos de-
tenido en esta noble ciudad de la egregia alcurnia 
castellana á nuestro regreso, con la misma confian-
za que en el regazo de c a r i ñ o s a madre. Dimos la 
bienvenida á los socios que se incorporaban cruzan-
do ca r iñosos saludos. Los s e ñ o r e s D. G e r m á n y don 
Julio de G u z m á n , D. Nazario Vázquez, D.Diego Mo-
reno Peral y D. Teodoro R a m í r e z Rojas nos t r a í an 
con su afabilidad y cor tesan ía muy grato presente 
de la ciudad de Palencia y de nuestros amigos. A l 
arrancar el tren hab í a se establecido ya la m á s com-
pleta fraternidad social y pronto conocimos que 
h a b í a m o s olvidado con las glorias, la memoria de 
una justa reparac ión de fuerzas, dir igiendo enton-
ces nuestra a tenc ión al plan alimenticio cuidadosa-
mente preparado como llevamos dicho. 
Almorzamos, pues, sin m á s rodeos sobre la mar-
cha, sazonando las vituallas con esos aperitivos del 
deporte excursionista en amables d i á l o g o s tan p la-
centeros como el m á s r i sueño paisaje. 
El que c r u z á b a m o s sobre la l lanura de campos 
entre el r io y el canal estaba lleno de recuerdos pa-
ra todos los castellanos y de una gran belleza cu l -
tivadora de! e sp í r i tu . Aquel suelo exten,so, levanta-
do sobre el centro de la patria en dilatada planicie 
para recoger todas sus aspiraciones y elevarlas so-
bre la mezquindad de la vida, ofrecía con su linea 
a m p l í s i m a en todas direcciones, con su firmeza en 
la superficie y en su fecundidad en las e n t r a ñ a s , 
i m á g e n de lo que es el trabajo en el inmenso labo-
ratorio de la naturaleza. 
Sobre esta l lanura marchaba el t ren bajo un cie-
lo clemente y piadoso para sus habitantes, pues con 
sus benéficas nubes preparaba el sustento y h e r m o -
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sura de sus plantaciones. Aire y ambiente amorosos, 
s e g ú n frase de esta t ierra, vagaban por la l lanura 
alegrando los corazones de sus naturales. 
A los excursionistas p o d r í a no parecemos muy 
propicio el t iempo por los anuncios de l luv ia , pero 
hubo dones para todos; porque llovió cuando e s t á -
bamos descansando y estuvo seco cuando c u m p l i á -
mos nuestro cometido. Las nubes se inclinaban v i -
siblemente hacia nosotros, sin mojarnos. 
Dejamos a t r á s el Ca r r i ón , apacible rio y la enhies-
ta ermita del Otero, uno de los p o q u í s i m o s p u n t o s 
elevados de esta comarca, que «del oro y del cetro 
pone olvido» y cruzamos sobre magní f ico puente el 
canal, p o n i é n d o n o s á su vera y recibiendo sus eflu-
vios juntamente con los del campo que cruzaban 
alegres pajarillos cantando sus glorias. 
Sucesiva y m á g i c a m e n t e como en pel ícula de 
vivo c i n e m a t ó g r a f o fueron apareciendo casas, t i e -
rras, haciendas y pueblos. Grijota con sus afanosas 
panaderas, de floreados p a ñ u e l o s y verdes manteos 
con ribetes de grana, estriados y ondulantes sobre 
medias moradas, caballeras en sendos jumentos 
que llevan el pan y los aires de su pueblo á la capi-
ta l , nueva suerte de amazonas de los campos g ó t i -
cos, en los cuales luchan á la manera de Cesar en 
Farsalia, no por la g lor ia sino por la vida. D e s p u é s 
Vil laumbrales donde se encuentran los diques del 
Canal y lugar de cé l eb re s parlamentos en la Edad 
Media. Mas al lá Becerril de Campos, capital de las 
Behetrías ó pueblos libres. Luego Paredes de Nava 
en cuyas ce rcan ía s es fama exist ió la cé leb re pobla-
ción romana que se l l a m ó Intercatia, habiendo servi-
' do sus muros ó paredes, de que se conservan restos, 
para dar nombre al pueblo palentino, patria de Be-
gurrete y plantel del t ipo m á s castizo de las muje-
res en la comarca, de grandes ojos de azabache, 
fuerte complex ión , ovalados rostros t r i g u e ñ o s , or la-
dos hacia las sienes por agraciados rizos de sedoso 
pelo, tan negro como el abismo de sus ojos; y, por 
ú l t i m o , se p r e s e n t ó Vi l la lumbroso capital de rico 
valle y pintoresca vega que conduce á Cisneros, pun -
to de nuestra p e r e g r i n a c i ó n y atractivo poderoso de 
nuestros deseos. 
Cisneros. 
En esta hidalga vi l la nos esperaba el Sr. Don 
Victor iano G u z m á n , al cual vimos al detenerse el 
tren que nos conduc ía . Dicho señor , que nos recibió 
con las mayores muestras de amistad, es el verda-
dero t ipo del castellano leal y del caballero sin 
tacha. 
A l pueblose llega por una buena carretera abier-
ta sobre extensa planicie frente á la vía, desde la 
cual se dist ingue colocada sobre una eminencia la 
p o b l a c i ó n linajuda, hospitalaria y veraz. Aunque el 
trayecto es corto y llano el suelo, el Sr. G u z m á n nos 
ten ía preparados varios veh ícu los de la labranza 
adornados con asientos y tirados por robusto tronco 
de lucidas m u í a s . 
No los m á s ancianos, sino los m á s jóvenes , que 
van teniendo en estos tiempos una experiencia de la 
vida mayor que nosotros, y dan ciento y raya á las 
mejor peinadas canas, usaron de los carros y el res-
to de la falanje, ganosa de estirar los miembros en-
tumecidos, hubo de dir igirse á pie en demanda del 
pueblo. 
La m a ñ a n a estaba frescachona y un viento de-
masiado sano porque no c o n s e n t í a enfermos, o r e ó 
nuestros pulmones y puso nuestra piel de ga l l ina . 
El Sr. Don Victor iano, abriendo calle por entre la 
muchedumbre de vecinos que presenciaba nuestro 
acceso, nos l levó á su casa y nos i n s t a l ó en la gloria, 
pues no pod ía menos de ser así t r a t á n d o s e de per-
sona tan amable. Las glorias de campos e s t á n muy 
bien entendidas y merced á ellas los crudos invier -
nos de esta t ierra pueden hacerse llevaderos. 
La de la casa del Sr. G u z m á n no se l imi ta solo á 
una hab i t ac ión , sino que se extiende á toda la casa, 
que fué verdadera gloria para los excursionistas. 
Nadie quiso descansar por los grandes deseos 
que t e n í a m o s todos de ver el pueblo y nos encami-
namos al Pós i to , p r imer punto de e x p l o r a c i ó n . La 
m u l t i t u d nos a c o m p a ñ a b a , en gran silencio y dan-
do pruebas de bastante respeto, á nuestros fines, 
aunque no faltaba quien pensase si i r í a m o s acaso á 
inventariar las iglesias como en Francia, pero la 
c o m p a ñ í a de Don Victor iano y nuestro aspecto poco 
osado t r anqu i l i zó bien pronto al pueblo. 
Es el Pós i to , fundado por el cardenal Cisnercs, 
un edificio só l i do , muy capaz y con inmejorables 
condiciones para acumular el t r igo en beneficio de 
los agricultores que de él han menester; gran in s t i -
tuc ión y profunda prev i s ión los p ó s i t o s tienen en 
Cisneros un hermoso or igen. L á s t i m a , etc. 
Pasamos, antes de visitar la iglesia de San L o -
renzo, por delante de la casa de los abuelos del c é -
lebre cardenal, cuyo apellido tiene el mismo origen 
del pueblo, s e g ú n atestigua la palabra semejante á 
la de Ansurez, conde que fijó su residencia en la co-
marca durante la reconquista hasta que se e x t e n d i ó 
esta hacia el Duero. De la familia del citado conde 
tomaron origen los Rodr íguez y Ximenez de Cisne-
ros. La casa como la inmensa m a y o r í a de las del 
pueblo demuestra en la época presente la popu la r i -
dad de la nobleza castellana. 
En la iglesia de San Lorenzo, templo espacioso, 
cuyas tres naves e s t án separadas por robustas co-
lumnas, cubiertas por rico artesonado, hay una ca-
pi l la de techumbre o c t ó g o n a que es un p r imor de 
estilo m u d é j a r . E l retablo del altar mayor es de ta-
lla y pintura con o r n a m e n t a c i ó n plateresca. En el 
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suelo sobre los exergos de una losa sepulcral se lee 
«aqui falleció (sic) don Fernando del Sadillo 1490», 
época sin duda de la primera cons t rucc ión . Tablas 
de pintura gó t i ca , restos del ant iguo retablo mayor 
se ven por todas partes. Una capilla conserva los 
sepulcros de don Garci Ximenez y doña Mar ía de 
Tobar, t íos del cardenal, y d o ñ a Mar í a de Cisneros 
y don Sancho de Vi l lar roel , sus sobrinos. 
Visitamos d e s p u é s , siempre seguidos de nume-
roso popular a c o m p a ñ a m i e n t o , la iglesia de San Pe-
dro cuyo atrio circular sembrado de cantitos con ar-
te musivario, le presta un aspecto singular y sirve 
como de ambulatorio al pueblo. E l recinto del t em-
plo ofrece muy piadoso aspecto. En el al tar mayor 
se vé un retablo con numerosas esculturasde un arte 
debido á Giralte, nombre que recuerda la capilla de 
la Magdalena en Val iadol id . El Santo Após to l , ad-
vocación de la iglesia, ocupa el t rono principal del 
retablo que remata con el Descendimiento. 
En la nave del Evangelio y junto á un a l tarse 
encuentra un buen sepulcro gó t i co florido de don 
Alvar , hijo de don Tor ib io Ximenez de Cisneros, fun-
dador el u l t imo de la cofradía de Santiago y altar 
mayor. En uno inmediato á este sepulcro existe el 
de don T o r i b i o , empotrado en la pared bajo un arco 
gó t i co , en el que se dist ingue la fecha de 1445. 
Guiados por el pueblo entre el cual y bajo negras 
manti l l inas re luc ían los rayos de bellos ojos, pene-
tramos en San Facundo y nos esparcimos por sus 
tres amplias naves sostenidas por grandes co lum-
nas de piedra. El retablo del altar mayor pintado y 
dorado pertenece al arte gó t i co . C ú b r e n s e las naves 
por primorosas labores de la rica c romá t i ca m u d é -
jar, siendo muy notable la capilla p r imi t iva de la 
iglesia con b ó v e d a hemiesfér ica revestida de her-
mosa o r n a m e n t a c i ó n del mismo estilo, labrada en 
1590 á imi tac ión de la de Alcalá de Henares, que en 
la iglesia de San Ildefonso guarda la tumba del 
cardenal. En la de Cisneros hay un sepulcro de pie-
dra de don Antonio R o d r í g u e z de Cisneros, pr imo 
del cé l eb re franciscano, que d e s p u é s de haberle 
a c o m p a ñ a d o á Roa vino á mor i r á los tres d ías del 
gran pol í t ico en 1 5 17. 
Bien demostrada es tá la humana flaqueza, por 
lo cual aconsejan los doctores i r la sosteniendo con 
alimentos confortativos para el c o r a z ó n y el cerebro, 
y esta verdad inconcusa se puso muy de manifiesto 
al pasar por la plaza de Gisneros y leer uno de los 
miembrosdenucstra a g r u p a c i ó n las 3 y 5 en la esfera 
del reloj que marcaba la una y cuarto. Otras s e ñ a l e s 
de enflaquecimiento de la vista y del e s t ó m a g o iba 
el que suscribe sintiendo muy inmediatas, por lo 
cual el Sr. Don Victoriano G u z m á n , providencia de 
estas comarcas, interpretando fielmente las as-
piraciones colectivas, nos condujo por el camino 
m á s corto á su morada, con t a l habil idad que cuan-
do menos lo e s p a r á b a m o s , nos encontramos dentro 
del amplio , l impio ó h ig ién ico por ta l de nuestra re-
denc ión , ó sea el de su casa; y al ascender por la 
escalera p e r c i b í a m o s con bastante sa t i s facc ión un 
olorcito que no era de tomi l lo ni cantueso, sino de 
sabroso condimento capaz de restaurar la obra m á s 
arcaica de la debil idad de e s t ó m a g o . 
Por distintos caminos vinimos á parar todos a l -
rededor de un dilatado plano colocado in tencional-
mente, sobre ar t í s t icos soportes, á la al tura de los 
m á s exigentes y revestido de finísimos manteles, 
blancos como la nieve que se cuaja en las m o n t a ñ a s . 
Aquello era una glor ia au t én t i c a de Castilla, pues 
sobre los manteles vinieron á distr ibuirse productos 
muy c lás icos y alimenticios, escogidos y preparados 
por las dos gracias m á s esclarecidas de la cocina 
castellana, só l ida , suculenta, abundante y restaura-
dora. El inocente cordero, el regalado s a l m ó n , el 
huevo hilado y disfrazado en m i l formas, la leche 
de rica crema, néc tar de pastoriles dioses aderezan-
do platos exquisitos, t r a í a n á nuestra mente las 
alegres zagalas triscando por las l lanuras para ob-
tener del ganado la espumosa y lác tea vena de las 
ubres abundosas. Los postres delicados, los aromo-
sos vinos, que no pudo cantar Anacreonte, la con-
densada cecina, extracto delicioso de confortables 
carnes, los s u a v í s i m o s quesos, los abundantes en-
tremeses y los apacibles sirvientes de estas bodas 
del buen gusto é h ida lgu í a , no se b o r r a r á n nunca 
de nuestra memoria. 
Fumando excelentes tabacos y cabeceando bajo 
la insp i rac ión del g r a t í s i m o presente, sorbimos el 
café; pero ¡ay dolor! una voz severa, la voz del deber 
y del i t inerario, s e ñ a l á n d o n o s el reloj nos a r r a n c ó á 
estas delicias de Cisneros y de aquella mesa, sobre 
la que h a b í a n derramado sus dones los campos, los 
aires, los apriscos, las despensas y las bodegas, r o -
ciado todo ello por la m á s fina cultura del e sp í r i t u , 
sin la cual los placeres son bestiales. 
Salimos, pues, tomando en la memoria los n o m -
bres de las magas reposteras Anastasia y Micaela á 
cuyas apetecibles gracias nos referimos al comenzar 
nuestra c rónica . 
Sabadell no ten ía ya nada m á s que un bi l lete , 
€1 regreso 
Emprendimos nuestro regreso, pues es ley na tu-
ral de las cosas inclinarse á su centro de gravedad, 
y el nuestro estaba en Va l i ado l id . E l Sr. D. Vic to -
riano G u z m á n tenía todo preparado, y á la salida del 
pueblo dispuestos los veh í cu los que ocupamos pron-
tamente, pues el tiempo u r g í a y el tren se nos mar-
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chaba. Las briosas m u í a s nos l levaron con gran ve-
locidad á la e s t ac ión del ferrocarr i l . 
Una finísima l luvia pulverizada por Ceres para 
fecundar las plantas sin herir sus tallos caía man-
samente sobre los excursionistas como caricia de la 
amada diosa de la agr icul tura , r ec ib i éndose con 
júbi lo como se reciben todas aquellas cosas que, sin 
ser desagradables, no e s t á n en el programa y sor-
prenden al espectador. 
En la e s t ac ión nos a c o m p a ñ ó el Sr. G u z m á n q u i e n 
nos hab í a hecho los honores con gran exceso hasta 
el momento en que a p a r e c i ó dando resoplidos el 
tren que nos hab í a de conducir hasta Palencia. 
Una a c l a m a c i ó n entusiasta sa l ió de todos los 
pechos para el digno senador y exgobernador de 
Val ladol id que con la mayor g a l a n t e r í a c o n t i n u ó 
con nosotros d e j á n d o n o s el m á s grato recuerdo de 
tan feliz d ía . 
Llegamos á Palencia donde hubimos de detener-
nos a l g ú n t iempo para saludar á los amigos y reco-
rrer los puntos de la pob lac ión que tenemos graba-
dos en nuestra alma. Allí nos obsequiaron previa y 
generosamente los c o m p a ñ e r o s de tan noble ciudad 
y nos guiaron por aquel tan interesante solar de la 
h i d a l g u í a castellana. 
Como no h a b í a tiempo que perder, no entramos 
en n i n g ú n edificio, salvo en el que se nos ofreció 
abundante refresco y unos momentos de descanso, tan 
necesario para estas empresas, grandemente consu-
midoras de fuerza nerviosa. Somos cronistas i m -
parciales y debemos anotar todas las circunstancias. 
Nos l imi tamos, pues, á recorrer la pob l ac ión y es-
paciar nuestro á n i m o por sus elegantes paseos con 
tal acierto que, siendo la hora propicia de los en-
cantos femeninos, disfrutamos aunque inmerecida-
mente de la grata c o n t e m p l a c i ó n de los mismos, 
que e m b e l l e c í a n los jardines en competencia con el 
arte bello de Sabadell, el cual allí hab í a dejado i m -
presa su huella. 
Vimos t a m b i é n al pasar la e s t ac ión eno lóg i ca 
que hizo m á s vivo en nosotros el afecto profesado 
á nuestro consocio Don J o s é Cascón , su director 
y de la Granja agr í co la , en la cual ha hecho ca-
torce edificios nuevos y hierve en adelantos moder-
nos. No pudimos ver á dicho s e ñ o r por haber l l ega-
do al t ren momentos d e s p u é s de la part ida. A la 
hora conveniente nos d i r ig imos á la es tac ión dete-
n i é n d o n o s breves momentos ante los muros de San 
Juan de Dios, del Manicomio y del á b s i d e de San Pa-
blo que admiramos. D e s p e d í m o n o s con gran pesar 
de D. Victoriano y de los amigos y par t ió el t ren, 
ocupando el trayecto de Palencia á Val ladol id en 
comunicarnos las b e l l í s i m a s impresiones de esta 
excurs ión . 
A l apearnos en Val ladol id á las ocho y treinta y 
cinco de la noche, el Sr. Sabadell, que hab ía devuel-
to á los excursionistas casi tanta moneda como le 
entregaron, nos dijo con ese aire tr iunfante del 
hombre acostumbrado á vencer dificultades: 
—Ya se a r r e g l ó la cues t i ón de los billetes: uno 
lo di á la ida y el ot ro lo he entregado á la vuelta. 
Era natural y nos parec ió á todos concluyente. 
Así vienen á resolverse las m á s intrincadas cues-
tiones. 
Todo consiste en un quid; solo falta poner el 
dedo en el resorte, y nuestro c o m p a ñ e r o como buen 
c a t a l á n lo sabe hacer. 
Que sea enhorabuena. 
Lu i s P E R E Z - R U B Í N . 
RETABLO D E LA IGLESIA D E SAN PEDRO EN LA 7 I L L A DE O M E R O S 
OBRA DE FRANCISCO GIRALTE 
-pogjoej 
Las numerosas é importantes declaraciones pres-
tadas en el largo y complicado l i t ig io sostenido por 
los escultores Juan de Juní y Francisco Giralte, ale-
gando cada uno de ellos mejor derecho para llevar 
á cabo la ejecución del retablo en Santa Mar ía la 
Antigua de Val lado l id , han arrojado en sus inciden-
cias nueva luz sobre la personalidad de' ambos es-
cultores, y puesto en evidencia la paternidad de a l -
gunas obras llamadas por ciertos cr í t icos expósitos 
del arte, pues eran hijos de padres desconocidos. 
Ya hoy, si cabe a s í decirlo, tenemos la fe de bau-
tismo de muchos trabajos esculturales pertenecien-
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tes al siglo X V I , y entre ellos no pocos abarcando 
la quinta d é c a d a de la expresada centuria, periodo 
en el que tantos artíf ices descollaron, y cuyos ca-
racteres generales guardan tales a n a l o g í a s que no 
es fácil determinar á p r io r i la parte que correspon-
da á cada uno de los insignes imagineros que traza-
ban y c o n s t r u í a n los abundantes retablos de esa 
época esparcidos en vi l las y lugares de los antiguos 
reinos de Castilla. 
Por lo que hace á Giralte, tres son las obras i n -
dubitables que tenía ya,hechas al l legar el a ñ o 1548; 
una en Val ladol id , otra en Valbuena, y otra en Cis-
neros. C o n s é r v a s e la primera en la capilla l lamada 
de los Corrales en la iglesia de la Magdalena, des-
apa rec ió la segunda como pudo comprobarlo esta 
Sociedad &n la excurs ión celebrada al efecto; que-
daba por averiguar si la tercera hab í a corrido igua l 
suerte ó si a ú n se conservaba í n t e g r a en el sitio 
para donde fué ejecutada. 
T e n í a m o s el deseo de visi tar la h i s tór ica vi l la de 
Cisneros con ese objeto espec ia l í s imo , y nuestro 
dis t inguido amigo D. Victoriano G u z m á n , h a l l á b a s e 
siempre propicio á a c o m p a ñ a r n o s con el entusiasta 
amor que se siente hacia las glorias de la patria 
chiquita. Pasaba el t iempo sin realizarse el viaje, 
hasta que el e s t í m u l o producido por nuestra colec-
tividad excursionista hizo que l legara su hora. De 
como nos facilitó la tarea y como a t e n d i ó el s e ñ o r 
G u z m á n á la caravana que de Val ladol id fué á Cis-
neros, el cronista se e n c a r g a r á de decirlo; a q u í só lo 
haremos presente que los informes p rév ios que nos 
había comunicado respecto al retablo de Giralte, 
merecieron u n á n i m e asentimiento; pues la obra 
buscada, no es, no debe ser v e r o s í m i l m e n t e sino la 
que se levanta en el altar mayor de la iglesia parro-
quial de San Pedro. 
Todos los historiadores de la vi l la de Cisneros 
s e ñ a l a n con encomio el retablo de esta iglesia, y 
escriben, porque á la vista salta, que pertenece al 
estilo del renacimiento. El p in tor J e r ó n i m o Vázquez 
decía el a ñ o 1548 que hab í a visto un retablo hecho 
por Francisco Giralte en dicha v i l l a , luego si se con-
serva uno de su época y estilo, este se rá el que 
mencionaban sus partidarios y defensores en la con-
tienda sobre el retablo de la Ant igua . 
i E s que el c a r á c t e r de la obra acusa en a l g ú n 
sentido la personalidad de Giralte? ¿Podr ía adjudi-
cárse le como suyo á no existir un rastro documen-
tal? Seguramente que nadie o s a r á af irmarlo, pues 
Francisco Giralte por sus obras conocidas carece de 
estilo propio que le distinga y separe de sus compa-
ñ e r o s . T r a t á r a s e de J u n í , y cabr ía la d i s cus ión de si 
la i m a g i n e r í a discrepa ó se adapta á su espec ia l í -
sima manera de concebir y de ejecutar. Aun del 
gran Berruguete con ser jefe de Escuela—y tal vez 
por esa misma r a z ó n - s e e s t a b l e c e r á una negativa 
cuando las obras que se analizan no coincidan con 
las altas cualidades de las que tenemos por induda-
blemente suyas; pero ¡cuán tos errores no se han co-
metido al dar por de su mano retablos ó escul-
turas á las que fué completamente ajeno! í Q u i é n se-
para con facilidad en la si l lería de Toledo la parte 
que corresponde en ella á Alonso Berruguete de la 
ejecutada por su sobrino Inocencio ó por el propio 
Giralte como auxiliares de aqué l? Es que los d isc í -
pulos imitaban al maestro, buscaban su a s imi l ac ión , 
s e g u í a n sus huellas, y con m á s ó menos fortuna 
como sucede en todos los periodos del arte, les que-
daba innato siempre el germen de sus primeras e n -
s e ñ a n z a s . 
Siendo la prueba documental ún ica base para 
a t r ibuir á Francisco Giralte el retablo de la iglesia 
de San Pedro, todos d e s e á b a m o s verla robustecida 
con otras fuentes de estudio a n á l o g a s que debieran 
encontrarse en el archivo parroquia l , pues la reu-
nión de diversos instrumentos concernientes á la 
misma materia, á la vez de servir para ratificar el 
juicio, i r radian episodios é incidentes no previstos 
que hacen m á s real, m á s movido y con mayor nove-
dad el hecho h is tór ico que quiere r e s e ñ a r s e . Pero 
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este deseo no pudimos realizarle, porque absoluta-
mente hallamos nada. Desaparecieron los l ibros de 
fábrica y los inventarios antiguos, el vacío m á s 
completo se ha,hecho para la i nves t igac ión as í en 
San Pedro como en las otras iglesias, y no abren 
por consiguiente camino alguno para avanzar por 
el n i un solo paso. Quedamos pues, en ese punto, 
en el mismo sitio en que e s t á b a m o s , reducidos—y 
no es poco—á la af i rmación de J e r ó n i m o Vázquez 
C I S N E R O S 
DETALLE DEL RETAULO MAYOR DE LA IGLESIA 
DE SAN PEDRO 
(Fot. de J . Agapito) 
la cual nos ha conducido hasta la v i l la de Cisneros. 
Aquí existe el retablo; v e á m o s l c . 
El aspecto general es grandioso y bien propor-
cionado, produciendo agradable i m p r e s i ó n . Pronto 
se observa en la d i spos ic ión a rqu i t ec tón i ca , en la 
serie y t a m a ñ o de los compartimentos, en los mien-
bros constructivos que los cierran, el c a r á c t e r d o m i -
nante del renacimiento antes de doblar la mitad del 
siglo X V I . Una vez m á s aparecen las columnas aba-
laustradas, subdivididas arbi trar iamente y enrique-
cidas con caprichosos y bien tallados adornos; en-
contraremos las l íneas verticales de los oblicuos 
lados, unas con grupos compuestos ó historias de 
alto relieve, otras con figuras aisladas de bulto en-
tero de mediano t a m a ñ o ; el santo t i tu la r en el punto 
m á s importante, encima otro asunto en un gran re -
cuadro, y c o r o n a r á el retablo un busto magestuoso 
del Padre Eterno. Es, pues, el mismo c a r á c t e r gene-
ral—las p e q u e ñ a s diferencias no hacen al caso—que 
estaba admit ido y consagrado por los retablistas de 
aquellos tiempos; no eran ya los casetones tan m u l -
tiplicados como en el estilo gó t i co ó en la t rans i -
ción al pr imer renacimiento, ni tan simplificados 
como d e s p u é s h a b í a n de concebirlos por el constan-
te afán de mudanzas y novedades. Como las evo lu-
ciones nunca son repentinas en ninguna manifesta-
ción a r t í s t ica , resulta frecuentemente encontrar en 
una misma fecha obras en las q u é sus autores s i -
guen fielmente las m á x i m a s tradicionales y otras en 
donde es muy visible la influencia de preceptos 
nuevos. Francisco Giralte a p r e n d i ó con Berruguete, 
y en Italia con otros maestros muy estimados, se-
g ú n hacía púb l ico Migue l de Barreda; y al estilo 
del pr imero se adapta muy mucho el retablo que 
vemos en Cisneros. 
No tiene obras propiamente de pintura ó cuadros 
óe pincel, todo es de escultura y talla. Las composi-
ciones historiadas á la izquierda y derecha del es-
pectador, representan el Mar t i r io de San Pedro, la 
Orac ión del Huerto, la Cena y el Beso de Judas; las 
figuras aisladas del friso son Evangelistas, y las co-
locadas verticalmente Profetas. T a m b i é n hay en la 
parte superior medallones ú óva los con i m á g e n e s . 
Kn el centro y bajo un arco de medio punto es tá de 
gran t a m a ñ o la efigie de San Pedro sentado en un 
trono y en a d e m á n de bendecir, teniendo de hinojos 
á sus lados dos Padres de la Iglesia. Encima, en-
cuadrado rectangularmente hay un Descendimiento. 
La ejecución de toda esta parte escultural, revelan-
do las buenas m á x i m a s á que antes hemos hecho 
referencia, no liega al punto de que pueda confun-
dirse con Berruguete, pues si algunas figuras ais-
ladas le recuerdan por su corte y l íneas generales, 
difieren mucho de aquellos acentos expresivos que 
en las cabezas y extremos pon ía Berruguete al cons-
t ru i r admirablemente la forma en las figuras de pe-
q u e ñ o t a m a ñ o que formaron parte del retablo de 
San Benito. En el de Cisneros es de lo m á s selecto 
el grupo donde aparece el Santo, bajo cuya advo-
cación es tá la iglesia, pues tiene grandiosidad y ele-
vado estilo. 
U n detalle muy significativo debe observarse en 
esta obra. Sobre las pilastras del friso y al pie de 
las columnas laterales hay dos figuras de todo b u l -
lo en actitud orante, una arrodi l lada y con traje ta-
lar, la otra pudiera parecer una Virgen ó una Santa; 
pero la colocación tan especial que tienen en el re-
tablo hace que se suponga inmediatamente sean 
figuras votivas, los donantes del retablo y bienhecho-
res de la iglesia. De ser esto c ie r to - y la interpreta-
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ción parece muy fazouable—entonces ni aun con-
s e r v á n d o s e l ibros de cuentas e n c o n t r a r í a m o s rastro 
de convenios ni pagos por la fábr ica , pues no ha r í a 
ella los gastos sino la piadosa familia cuyas efigies 
colocó el escultor en lugar muy preeminente. 
La excurs ión hecha á Cisneros dió por resulta-
do comprobar la existencia del retablo que para d i -
cha vil la hizo Francisco Giralte antes de mediar el 
siglo X V I , coe t áneo p r ó x i m a m e n t e del que constru-
yó para la iglesia de la Magdalena. Este, m á s sen-
cil lo como hecho para una capilla, tiene algunos 
caracteres que le separan del p a t r ó n c o m ú n ; aquel, 
con mayor aparato, entra en la l ínea de los grandes 
retablos para el altar pr incipal , y seguramente á ese 
t ipo pe r t enece r í a el retablo de la Ant igua si la 
Chanci l le r ía hubiese sentenciado el plei to á favor 
de Giral te . 
JOSÉ MARTÍ Y MONSÓ. 
LA ERMITA D E L C R I S T O EN C I S N E R O S 
En excurs ión particular, y d e s p u é s de visitar la 
Sociedad excursionista castellana la v i l la de Cisne-
ros, tuvimos el gusto de ver la ermita de dicha v i l la 
que se halla situada á dos k i l ó m e t r o s y medio de la 
pob lac ión y que, s e g ú n versiones recogidas, es res-
to de poblado que hubo enclavado en aquel sitio. 
Es aquella de forma rectangular y de tres naves, 
de cons t rucc ión de ladr i l lo bastante antigua. El á b -
side es de tres planos y ostenta el presbiterio un 
case tón m u d é j a r bastante conservado, de forma oc-
t ó g o n a l . 
CISNEROS 
SEPULCRO EN LA ERMITA UEL CRISTO 
(fot. de JJ. Chicote) 
El resto de la nave d e b i ó tener la techumbre del 
mismo g é n e r o , la cual una mano poco aficionada á 
conservar los fragmentos a r q u e o l ó g i c o s , ó por el 
estado de exagerado deterioro, r e c u b r i ó de yeso 
conv i r t i éndo la en un a r t e s ó n de tres planos com-
pletamente lisos. 
El santo Cristo que se venera en la ermita es g ó -
tico, y el retablo nada tiene de part icular. 
En el centro de la nave frente á la puerta de en-
trada, es tá colocado un sepulcro de piedra franca, 
que debe ser de mediados del siglo X I I I . Es tá sos-
tenido por cuatro leones y dos grifas, y sus cuatro 
paramentos ostentan una serie de arcos, en cada 
uno de los cuales se cobijan dos estatuitas que re-
presentan J e s ú s , la Virgen , profetas, a p ó s t o l e s y 
diversos santos, excepto la cabecera que representa 
la huida á Egipto, y el tablero de los p iés en que se 
escu lp ió la muerte del m a r q u é s que e s t á sepultado 
en el sepulcro. La e s t á t u a yacente e s t á vestida de 
túnica y capa, y en la mano izquierda ha tenido un 
alcón. La tapa sobre que es tá esculpida esta e s t á t u a 
acusa un á n g u l o obtuso en sentido long i tud ina l y 
por tanto, dos planos, correspondiendo á cada uno 
de ellos la mitad del doselete que con su columna 
delgada de cada lado forma el marco que encuadra 
la l igura . 
La parte exterior de la ermita tiene, en su facha-
da anterior, un soportal que corre desde el coro y 
dá vuelta al ábs ide , como las d e m á s iglesias de d i -
cha v i l la . 
DARÍO C H I C O T E 
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EXCURSION A BAMBA Y TORRELOBATON 
(IO D E J U N I O D E IQOB) 
-CoSgcxl-
I 
Ah ! i ng ra t i t ud de las ingrat i tudes, falsía de los 
hombres, malos consejos de los amigos! á mí con 
croniquitas? y que sea movida y no dé latas serias 
y enfadosas. Nunca creí que la mala voluntad del 
hombre llegara á tanto. ¡ C a s t i g a r m e á mí con lo 
mismo que he castigado yo tantas veces á otros 
consocios! No es cierto, y para deshacer errores he 
de decir la verdad, pese á quien pese. Cierto que 
parec ía que el cronista de cada e x c u r s i ó n era nom-
brado por movimiento u n á n i m e y e x p o n t á n e o d é l o s 
excursionistas, m á s no llegaba á tal expontaneidad 
el nombramiento; la mayor parte de las veces hab í a 
sido estudiada la c o m b i n a c i ó n , tres ó cuatro d ías 
antes de la consabida unanimidad, por Mar t í y por 
mí, y no he de cargar yo solo con las culpas. Sí , 
Mar t í , muchas veces, con su ca rác t e r apacible y pru-
dente, era el hombre ter r ib le , el que p r o p o n í a cro-
nista, pero me endilgaba á mí el encargo de hacer 
púb l ica la propuesta, que, es claro, se aprobaba 
siempre, y yo « c a r g a b a con el m o c h u e l o » y M a r t í 
daba una palmadita ca r i ñosa en el hombro del be-
neficiado diciénáole. con satisfactoria sonrisa: —Con 
que le han nombrado cronista, eh?—De ahí que don 
José sea el bueno, el m a g n á n i m o , y de mí se escon-
diesen las caras de los amigos cuando tocaba el de-
licado punto de nombrar cronista. 
D e s p u é s de expresar esta gran verdad, he de la-
mentarme muy profundamente de la mala jugada. 
(Qué he hecho yo para nombrarme cronista, cargo 
honoríf ico, obl igator io y gratui to , y por a ñ a d i d u r a 
irrenunciable? Conspirar, ser cómpl i ce del nombra-
miento de otros mis antecesores? Y cqué? ¿ha perdi-
do, por ventura, la Sociedad? cdecayó , acaso, el i n -
te rés del relato de las excursiones? cbajó la bolsa y 
subieron los cambios con esos otros nombramien-
tos? hoy s e r á cuando baje el valor de la firma; y 
bondadoso, aunque no lo parezca, y resignado, aun 
s u p o n i é n d o m e contrariado, lomo p o s e s i ó n del car-
go, no sin que proteste m i l y m i l veces de m i ino -
cencia en otros casos, imputables al fiero Mar t í , 
terrible repito, chismoso, cuentero, y no quito una 
palabra, pues él , solo é l , el hombre apacible d é l a 
barba blanca, ha sido el que ha sacado á relucir todas 
las trapisondas de obras de arte, y se ha metido 
hasta en las casas, para contarnos luego lo que allí 
se escu lp ía ó pintaba, de esos truchas de Berrugue-
te, Jun í , Gregorio F e r n á n d e z , Gregorio Mar t í nez , 
Inocencio Berruguete, Giralte, Va len t ín Díaz, e t cé -
tera, etc. 
Me parece que he descargado bastante contra 
Mar t í . Enredador él quiere meternos á los d e m á s 
en los trotes de perseguirlas vidas y obras de gen-
tes que duermen tan tranquilas, desde hace m u -
chos a ñ o s , el s u e ñ o de la eternidad. ¿Quién es el 
malo? Digo un poco nada m á s de lo mucho que 
tengo guardado contra Mar t í , porque no hay quien 
me quite de la cabeza que él ha influido t a m b i é n en 
m i nombramiento , á pesar de estar muy lejos de 
nosotros; va á ser m i pesadilla. 
Y en q u é condiciones tan fatales me coge esto 
de escribir la c rónica de la excur s ión de la Sociedad 
á Bamba y T o r r e l o b a t ó n . Sin haberme preparado 
especialmente con infolios y mamotretos; sin t i e m -
po para husmear papeles y l ibrotes; sin sal para 
contar los m i l incidentes del viaje; con pocas notas 
sueltas y con muchos apremios del amigo Gerardo, 
otro hombre terr ible como regente de la imprenta , 
cqué voy á decir yo que se parezca á aquellas re-
laciones amenas de Velao, eruditas de Nico lás , 
detalladas de la B r a ñ a , amables de Pruneda, sabro-
sas de Mar t í , floridas de Rub ín , y tantas otras m á s 
como las de Huerta- Infante, I turra lde , Asensio, 
Chicote, S a n t a r é n , Moreno Peral, M a r t í n C o n t r e r a s , 
Barruete, C o r t é s , ilustres cronistas de nuestros b r i -
llantes hechos? Pero vosotros lo que ré i s vosotros lo 
t e n d r é i s . Lo peor es que tienen que aguantar mis 
cuart i l las los socios que no han tomado parte en m i 
encumbramiento, y... los pobres cajistas que se de-
sesperan con m i le t ra . 
«¡Bastará esto para pró logo? ¿Que os ha resultado 
tonto? pues esperad un poco que no fa l ta rá sal sosa. 
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L l e g ó , por fin, el d ía de la excurs ión á Bamba y 
T o r r e l o b a t ó n , tantas veces pensado realizar y anun-
ciada para el 27 de Mayo ú l t i m o . Obligaciones ine-
ludibles, deberes inexcusables no permit ieron que 
el día s e ñ a l a d o nos a r m á s e m o s de todas las armas 
del excursionista de estas llanas t ierras. Hubo que 
suspender el citado día la excurs ión y nos prepara-
mos para quince d e s p u é s . Y con c u á n t o sentimien-
to, por cierto lado, la hemos realizado! Nos faltaba 
el apoyo y p ro tecc ión de Mar t í , nos negaba su ayu-
da y cooperac ión Sabadell, Pruneda estaba de ser-
vicio ese d ía . Rub ín tenía que ejercer de cronista 
por Cigales, hasta los s i m p á t i c o s é inseparables 
Gala y M e r c h á n nos abandonaron, qu izá , por tener 
otras ocupaciones; ¿qué m á s ? Vargas, el de tan 
buenos recuerdos de Salamanca, se volvió á su 
ciudad pocas horas antes de salir nosotros carretera 
adelante. IDios m í o , q u é solos! 
Y dieron las seis de la m a ñ a n a el 10 de Junio, y 
pasó un cuarto de hora m á s , y el carruaje no venía 
por mí , porque eso sí, q u e r í a darme el pisto de salir 
de casa sobre p iés ajenos, ya que h a b í a n de esperar 
los c o m p a ñ e r o s en el Puente Mayor. Por algo y 
para algo me han hecho director de excursiones! 
La impaciencia me c o n s u m í a , y contra mi opin ión , 
tuve que marchar solo y á pie hasta la plazuela de 
San Nicolás , punto oficial de r e u n i ó n , s e g ú n rezaba 
el papelito que nos repartieron con los detalles de 
la visita. 
Pero las impresiones allí recibidas, á la vista del 
rumoroso rio mayor, como se l l a m ó al Pisuerga 
en tiempos muy viejos (¡qué erudic ión!) , fueron te-
rr ibles . H a b í a n marchado ya, ellos solos en un ca-
rruaje, D . Eustaquio Sanz T r e m i ñ o (le pongo don 
por que ejerció ese día de neófito) y el c o m o d ó n 
Alamo, que actuaba de cajero. Les perdono la juga-
rreta porque se adelantaron á preparar el almuerzo. 
Y á las seis y media sal ió el grueso de la excurs ión 
con el bondadoso Alonso (D. Pelayo); el joven con-
tratista de obras, Lago; el representante de Suiza 
en la Sociedad, Matossi—(Fanconi y Compañía ) ;—el 
culto y pulcro Dr. Muñoz Ramos, y el encargado de 
enjaretar estas l íneas ; total , siete excursionistas en 
dos grupos, y entre los s i e t i ¡error y horror! no d ió 
á ninguno la ocurrencia de llevar una mala m á q u i n a 
fotográfica, eso que iba entre nosotros unex-fabr i -
cante de placas. Todas las herramientas para oficiar 
cons i s t í an en una cinta de 10 metros y un doble 
metro, eso sí , bien comprobados; convinimos en 
que no les faltaba nada. 
Acomodados como pudimos, y no p o d í a m o s i r 
muy holgados, se e m p e z ó la caminata, siguiendo la 
carretera de Adanero á Gijón, y tomando al llegar á 
Z a r a t á n la de la Mota . C o m e n t á b a m o s muy sabro-
samente la ausencia de todo arbolado en la segun-
da; á a l g u i é n se le o c u r r i ó que los terrenos que 
a t r a v e s á b a m o s veloces eran poco á p r o p ó s i t o para 
tales lujos, c a r e c i é n d o s e , como se carece en aquella 
serie de vallejuelos, de agua por el pie; pero t am-
poco faltó quien echando mano del voluminoso l ibro 
de la Histor ia , expuso que en otros tiempos, cuan-
do no exis t ían Diputaciones provinciales, aunque 
hab ía reyes godos, aquellos parajes, que no p o d í a n 
ser otra cosa que accidentes y , á lo m á s , estribacio-
nes del monte Cauro, estuvieron poblados de espe-
sos bosques que habitaban j aba l í e s , y eran regados 
por frescas yabundosas aguas. En mí no cabe la me-
nor duda de esto, mucho m á s dicho por quien lo d i jo , 
que lo sabe muy bien; pero no v i s e ñ a l e s de á r b o l e s 
por ninguna parte, sí de t r igo y cebada en abun-
dancia; el que se l l a m ó a r r o y ó de Vi l lanubla , se 
l l amó arroyo, y el Horni ja , por l lamarle t a m b i é n 
algo, es decir, por ponerle motes, le l laman arroyo 
y Horni ja . Por allí no hab í a m á s agua que la que 
llevaba Sanz T r e m i ñ o en su bonita cant implora de 
a luminio . 
Una nueva forzosa obse rvac ión hizonos dejar el te-
ma y apurar otro, t a m b i é n muy sabroso. El fatigoso 
repecho para subir al p á r a m o estaba en reparac ión : 
media carretera, á lo largo, estaba desmontada para 
afirmarla de nuevo: por la otra media bajaban los 
carros de C i g u ñ u e l a , cargados y todo, ¡qué conflic-
to! por un lado, nosotros que s u b í a m o s la empina da 
pendiente con grandes apuros, por que la carretera 
estaba tan mala como la que iban á arreglar; por 
otro lado, digo mal , por el mismo, los carros con 
cuatro y cinco m u í a s que bajaban cargados ¿quién 
iba á ceder? nosotros t e n í a m o s el derecho de nuestra 
parte, í b a m o s por la derecha; pero, no dudamos, 
dimos la razón á los carreteros, recordando, q u i -
zá, la frase aquella de «ser m á s bru to que un. . . 
b ru to ,» y tras de algunas maniobras nos pusimos 
en salvo y sobre la ancha planicie del p á r a m o que 
comprende parte de los t é r m i n o s de Z a r a t á n , V i l l a -
nubla, C i g u ñ u e l a , Bamba y quizá otros m á s , que no 
recuerdo tanto, y no es poco para fiarlo á la me-
mor ia . 
Sin novedad hízose el resbaladizo descenso a l 
pueblo de Bamba, y, d e s p u é s de caminar los 15 
k i l ó m e t r o s , encontramos á los s i m p á t i c o s Alamo y 
Sanz T r e m i ñ o , que esperaban nuestro arribo, sola-
mente por almorzar con nosotros ¡g rac ias ! 
III 
Y ya todos unidos nos encaminamos á visitar la 
iglesia c e l e b é r r i m a , cuanto discutible, de Bamba. 
De refilón algunas veces, otras m á s en concreto, 
pero nunca profundamente, se ha hecho observar 
la importancia monumental ó a r q u e o l ó g i c a de la 
iglesia de Bamba. En efecto, la iglesia merece una 
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m o n o g r a f í a , y como hace bastante t iempo pienso en 
ella s egu i r é , por esta vez, pensando en lo mismo. 
Muy recientemente los c o m p a ñ e r o s La B r a ñ a y P é -
rez-Rubín se han ocupado en este mismo BOLETÍN 
de la iglesia de Bamba; mi colega D. Vicente Lam-
pérez la ded icó una curiosa nota en las de «... a lgu -
nos monumentos de la Arqui tec tura cristiana espa-
ñola» ( i . " serie); otros escritores antiguos, sin des-
cr ibi r la , la calificaron de «obra de godos» ; algunos 
ni pararon la a t enc ión en sus « l lamat ivos» arcos de 
herradura... L a m p é r e z , aunque brevemente, hizo 
un estudio razonado y m e t ó d i c o y, con las consi-
guientes reservas, se inclina (creo ver en él alguna 
duda) hacia el vis igolicismo para fijar época al mo-
numento, es decir, á la de la parte de capillas y c r u -
cero, que lo d e m á s , las naves y la fachada de Po-
niente, acusa elementos propios del periodo de 
t r ans ic ión del r o m á n i c o al oj ival , comprobado por 
la fecha «ERA MCCXXXI11» que se lee, entrevarlos 
.rosetoncitos, en el t í m p a n o de la puerta de la fa-
chada de entrada de Poniente. Que al l í hubo iglesia 
visigoda, es indudable, y lo p r e g ó n a l a pila de agua 
bendita adosada á un pi lar frontero á la puerta de 
Mediodía ; pero esa parte, la m á s interesante del 
templo, la de las tres capillas cuadradas y los tres 
tramos del crucero ¿es de cons t rucc ión visigoda? 
En esos seis espacios cuadrados y rectangulares 
que forman la cabecera de la iglesia domina el arco 
de herradura; se cubre con b ó v e d a s de c a ñ ó n de 
perfil ultrasemicircular, á excepción del centro de l 
crucero, que es semicircular muy peraltado; las ge-
neratrices de las b ó v e d a s siguen todas la misma d i -
rección, la del eje de la iglesia; las b ó v e d a s del cen-
tro, es decir, la de la capilla mayor y del medio del 
crucero se elevan sobre sus colaterales; y si á eso 
se une la t r ad ic ión constante de haber sido allí en-
terrado Recesvinto y el hecho de ser nombrado rey, 
en la entonces Gér t i cos . W a m b a , la op in ión del v i -
sigoticismo t e n d r á secuaces. Pero nosotros medidos 
los arcos de herradura, observamos su curva exage-
rada, y aunque no vimos el despiezo, pudimos de-
ducir que esos elementos m á s propios son del s i -
glo X que del V I I . La parte ultrasemicircular excede 
del tercio del radio de la curva; las b ó v e d a s e s t á n 
hechas de materiales p e q u e ñ o s , adoquines de 12 á 
13 c e n t í m e t r o s de ancho; las impostitas ó escalona-
dos de molduras que hacen de salmeres, llevan un 
sabor de mudejarismo ó mejor de « m o z a r a b i s m o » 
nada sospechoso; el aparejo exterior es de sillarejo 
y mampuestos; c a r a c t é r e s que nos alejan de la época 
de Recesvinto y W a m b a . 
Todo ello se e s t u d i a r á a l g ú n d ía con deteni-
miento y por ello no detallo m á s por hoy. Pero, 
claro, que he de hacer notar que esta iglesia, as í 
como la integra de San C e b r i á n de M a z ó t e , no muy 
distante, es de lo m á s interesante y curioso de la 
provincia; merecedora es de que se la l impie un 
poco, quitando el guarnecido interior , y de que se 
ejecuten en ella las obras indispensables de conser-
vación; de otro modo ni d a r á elementos de estudio 
al a r q u e ó l o g o ni s e r á otra cosa que un montó.n de 
ruinas, y de estas somos muy ricos en Castilla. 
A d e m á s , que la parte ant igua de la iglesia de B a m -
ba pertenece á un periodo a r t í s t i co halagador para 
todo buen e s p a ñ o l , á un arte eminentemente i n d í -
gena, or ig ina l , no parecido al de n i n g ú n otro pueblo 
de Occidente que se inspirase en las mismas fuen-
tes a r t í s t i ca s que aquellos hombres anteriores al 
siglo X I . 
En la nave de la ep í s to l a , inmediato á la puerta 
de Med iod ía de la iglesia, contemplamos un a l tar-
cito sobre un sepulcro gó t i co con inscr ipc ión , cons-
t i tuyendo el fondo del arco unas tablas del s i g lóXV, 
muy interesantes y de m é r i t o . El centro del t r íp t ico 
representa la Epi fan ía ; el compart imiento del lado 
derecho del observador, Santa Catalina, y el i z -
quierdo dos santos con espada uno y l ib ro otro, que 
de momento no anotamos quienes pudieran repre-
sentar n i nos lo dijeron tampoco. Ese altar perte-
neció hasta hace una veintena de a ñ o s á la capella-
nía de los Reyes y San A n d r é s , cuyo patrono se 
ignoraba en el pueblo. 
Por una puerta del brazo Norte del crucero sal i -
mos á unas dependencias adosadas á la iglesia, en 
las cuales, a d e m á s de la capilla donde es t r ad ic ión 
se armaban los caballeros de San Juan de J e r u s á -
lén, de quienes era la iglesia desde mediado el s i -
glo X I I (por eso su cruz en diferentes partes de ella), 
se ven pinturas y un letrero del X V I en otra c a p i l l i -
ta que se ha cre ído enterramiento d é l o s hijos de 
Arias Gonzalo. N i esta t r ad ic ión , n i la del enterra-
miento de D.1 Urraca la de Zamora, son ciertas. Otra 
Urraca, la primera mujer de Fernando 11 de L e ó n , 
fué la enterrada en el monasterio de Santa Mar ía de 
Bamba. 
E l claustro conserva las dependencias aboveda-
das en c a ñ ó n apuntado, en el lado de Poniente. En 
una de ellas hay una archivolta d e t r a n s i c i ó n ; en 
otra ¡hor ror ! un m o n t ó n de huesos que pone pavor 
al e sp í r i tu m á s templado. 
Otro ¡horror! en el centro del patio, pegando con 
el brocal del pozo se vé un sepulcro que sirve de 
pila de pozo: l leva el hueco para alojar la cabeza, 
lo que si dá derecho á creer que no fué sepultura de 
un cualquiera vulgar, tampoco puede hacersuponer 
que fuese la misma de Recesvinto, como se c reyó-
Ya fuera, en el camino inmediato d e t r á s del monas-
terio, los muchachos nos e n s e ñ a r o n restos de otro 
sepulcro que dos d ías antes h a b í a n descubierto las 
torrenciales aguas que r e u n i ó un nublado. 
Del Palacio, que estaba al Poniente del claustro, 
no queda nada; miserables construcciones como 
anejos. 
Y d e s p u é s de conversar un rato sobre las cosas 
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de los godos del siglo V i l y d é l o s b á r b a r o s del X X , 
decidimos marchar hdCia T o r r e l o b a t ó n , para donde 
h a b í a n salido ya los consabidos Sanz T r c m i ñ o y 
Alamo, á los que se un ió el suizo Matossi (por aque-
l lo de preparar la comida ¡s iempre lo mismo!), y 
nos despedimos de nuestros a c o m p a ñ a n t e s en el 
pueblo, el méd ico D. André s Conde, que ha tenido 
para mí atenciones muy estimables cuantas veces 
he visitado Bamba y que es un entusiasta de las 
glorias de la v i l l a , el alcalde D. Isidoro Méndez , su 
s t ñ o r padre, y el pá r roco D. Sabas Gut ié r rez , á 
todos los cuales, y á a l g ú n otro s eño r que haya 
olvidado, agradezco, en nombre de la Sociedad los 
favores que nos hicieron y las molestias que tuvie-
ron que sufrir. Aún les parec ía poco el ajetreo en 
que les tuvimos toda la m a ñ a n a , y q u e r í a obse-
quiarnos materialmente el Sr. Conde; pero fieles á 
la consigna, no pudimos aceptar el convite (á pesar 
de alguno, quizás) por los apremios del t iempo. 
IV 
Sin descansar un instante, sufriendo las moles-
tias de otros catorce k i l ó m e t r o s de carretera arra-
sada por las tormentas de d í a s anteriores y obser-
vando los estragos que hicieron las aguas torrencia-
lesen Castrodeza, exactoscumplidores del programa 
e n t r á b a m o s tr iunfalmente, poco d e s p u é s de medio-
día, en la plaza de T o r r c l o b a t ó n donde esperaban, 
hacía buen rato, los c o m p a ñ e r o s adelantados, en 
un ión de respetables vecinos de la h i s tó r i ca vi l la 
que suena como tr iunfo de las Comunidades. 
No perdiendo momento dimos un vistazo á la 
pob lac ión y nos e n c a n t ó el c a r á c t e r del pueblo. 
Aquella plaza con el «Arco de la villa> que s e p a r ó 
tiempos a t r á s esta del arrabal, el castillo en la par-
te m á s eminente del poblado, las calles con cuestas 
de exageradas pendientes, los m ú l t i p l e s blasones de 
las fachadas, las irregulares encrucijadas, supusie-
ron á algunos una vi l la de otros tiempos, aunque 
triste y me lancó l i ca , como si aun se doliera del 
asalto furioso de los comuneros castellanos y pro-
nosticara grandes males al e jérci to del toledano 
Padilla, al salir precipitadamente, d e s p u é s de haber 
saboreado por largo tiempo su triunfo, con direc-
ción á Toro y Zamora. 
Estar en T o r r c l o b a t ó n y no recordar aquel m o v i -
miento, si insurgente, por d e m á s generoso, ser ía 
pecado grave en un e spaño l , y en todo e n c o n t r á -
bamos motivo para referir incidentes de aquellos 
amargos d í a s de bravura en que las mujeres y los 
n iños se encerraron en el cast i l lo , para dejar m á s 
ancho campo á los leales é imperialistas en su lucha 
con la hueste comunera. R ind ióse la v i l l a , no sin 
oponer resistencia desesperada; r ind ióse la fortale-
za, guarnecida por los déb i l e s , ante el empuje del 
ejército de las Comunidades; pero de allí sal ió este 
para ser deshecho y perder para siempre á sus ca-
pitanes en aquellas fatales horas que han inmor ta -
lizado los campos y plaza de la p róx ima Vil la lar . 
Sin m á s preparativos, y a c o m p a ñ a d o s del A lca l -
de D. Victoriano Izquierdo, del méd ico D. Julio 
Ruiz, u n i é n d o s e n o s m á s tarde el juez municipal 
D. Hig in io Cisneros y su hermano el hacendado 
D. J e s ú s , visitamos las iglesias de Santa María y 
San Pedro. 
I m p r e s i ó n de asombro c a u s ó en muchos de los 
excursionistas la c o n t e m p l a c i ó n de la primera, no 
por los restos antiguos de la parte baja de la rec-
tangular torre, donde se vé en el inter ior a l g ú n 
trozo de archivolta del periodo t ransi t ivo del r o -
mán ico al oj ival , y tampoco por la capilla mayor, 
de c ruce r í a , ni aun por dos apreciables retablos 
que tiene, sino por la part icular idad, no muy co-
m ú n , de que las naves bajas e s t án separadas de la 
central por dos grandes arcos de poco m á s de 20 
metros de luz y ligeramente rebajados. T a l pr inci -
p a l í s i m o detalle de la cons t rucc ión del siglo X V I I 
resulta a t r e v i d í s i m o y da al conjunto cierta g r an -
diosidad, á pesar de estar cubiertas las naves con 
s e m i - c a ñ o n e s con lunetos de yese r í a del siglo X V I I 1 . 
E l retablo de la capilla mayor es una obra de 
escultura muy estimable del X V I ó principios del 
siglo siguiente. Sobre el zócalo del retablo ó prede-
lla, en la cual hay relieves de la Adorac ión de los 
pastores y de la Epifanía , se elevan dos cuerpos: 
E l inferior tiene en el centro la Vi rgen con el N iño , 
sin embargo de la advocac ión de la iglesia que es 
la Asunc ión ; en los intercolumnios inmediatos, £ a n 
Pedro y San Pablo, y en las cajas ó nichos de los 
extremos grandes relieves con el Camino del Calva-
rio y la Orac ión del Huerto . El centro del segundo 
cuerpo le ocupa una Piedad (la Vi rgen con J e s ú s 
muerto en el regazo); los intercolumnios San Migue l 
y otra escultura que no anotamos; las cajas de los 
extremos, relievescon J e s ú s azotado y el Ecce-Homo. 
Remata el retablo con el corriente Calvario ( Je sús 
en la cruz con las dos Mar ías ) y dos medallones 
circulares sobre los ejes de los relieves de los ex-
tremos con bustos de un samo fraile uno, s e g ú n me 
pa rec ió . 
L a obra es juiciosa y prudente, con los defectos 
propios de las obras de escultura de la é p o c a , pues 
a l lado de detalles preciosamente ejecutados se ob -
servan otros que parecen hechos por un menos que 
principiante. La B r a ñ a dijo en este BOLETÍN que pa-
recía sqr trabajo muy parecido al del retablo de Si -
mancas y bien pudieran ser los autores de este los 
artistas del de Santa Maria de T o r r c l o b a t ó n . 
Este es m á s rico de compos ic ión , y yo no me atre-
vo á decir nada sobre la materia. Lo único que sé 
es que para buscar a l g ú n dato de este retablo hay 
que acudir á Rioseco y allí es fácil que a l g ú n p a r t i -
cular pueda ofrecer curiosas noticias. 
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Otro r e t á b a l o del X V I se vé en la nave del Evan-
gelio. Parece algo m á s ant iguo que el mayor y tiene 
tres e s t á t u a s que recuerdan la manera de hacer 
de Berruguete; pero el San Isidro, figura pr inc ipal 
del retablo,... ya, ya, es m a l í s i m o y moderno. 
La iglesia de San Pedro es del t ipo tan c o m ú n 
en esta comarca. Tres naves separadas por cuatro 
columnas y b ó v e d a s alemanas; capilla mayor cua-
drada. 
T e n í a mucho i n t e r é s por ver es tá iglesia, que no 
conocía , y m á s por examinar el retablo del al tar 
mayor, y sufrí un desencanto. El escultor Adr i án 
Alvarez, vecino de Val ladol id , fué un artista muy 
solicitado á fines del siglo X V I : á m á s de informar 
con A n d r é s de Rada, en 1589 y 1590, sobre una es-
tá tua yacente, con su cama, de M a r t í n de Vergara 
que Isaac de Jun í hab í a labrado para la capilla de 
los Reyes de la iglesia de t r ini tar ios calzados de 
Val ladol id , y de dar otro juicio pericial en 1598 so-
bre el retablo que el escultor vallisoletano Garc ía 
de Arredondo hab í a hecho para el humil ladero de 
las Angustias en Tudela de Duero, se sabe por 
haberlo dicho M a r t í , que Adr i án Alvarez en 1595 
firmaba el contrato para hacer en San Juan de Sar-
dón (iglesia derruida de Medina del Campo) «una 
custodia y rel icario» en el altar mayor de la capilla 
de Alonso de Quintani l la , y en 1599, poco d e s p u é s 
de fallecer, su mujer y heredera D." Mar í a de Cisne-
ros, daba el inventario de los bienes muebles en 
el cual secontaban las obras que dejaba Alvarez sin 
c o n c l u i r ó n o cobradas del t o d o q u i z á , y e n t r e otras de 
poca importancia , se s e ñ a l a n en Val ladol id : un re-
tablo con esculturas y dos bultos de alabastro para 
San A g u s t í n , otro retablo para San Benito el Real 
(fué el de San Marcos Evangelista, que t e r m i n ó 
Pedro de Torres en 1601) y el retablo mayor para 
la capilla mayor del colegio de San Gabriel; o t ro 
retablo para los franciscanos de Coca y «otro reta-
blo de pintura y escoltura de la advocac ión de san 
pedi o para la vi l la de torre de loba ton .» 
Prueba esto, como he dicho, que Adr ián Alvarez 
era un escultor muy estimable y laborioso; pero 
han desaparecido sus obras y a ú n muchos edificios 
en que se colocaran, y temo que, as í como el retablo 
de San Marcos en San Benito de Val ladol id fué 
terminado por ot ro , por acaecer el fallecimiento del 
pr imer escultor, en el de San Pedro de Torre loba-
tón deb ió trabajar poco ó nada, pues en vez de ser 
de «p in tu ra y esco l tu ra» como decía su viuda, allí 
se vén solamente pinturas, por cierto, malas en ge-
neral, á excepción de dos cuadros de la parte alta 
del retablo (que es de grandes proporciones) que ó 
les favorecía mucho la luz cuando les vimos, ó real-
mente son muy apreciables. Es muy probable que 
como el retablo hab ía de ser de pinturas y escultu-
ras, Adr ián asociase á su labor á a l g ú n pintor , como 
era corriente y se ven no pocos casos; m u r i ó el es-
cultor , quizá apenas empezada la obra, y sup l ió el 
pintor todo el trabajo á aquel reservado con obras 
de su arte. No q u e d ó el hombre muy airoso. 
Con estas impresiones, algo mustio por el des-
encanto, di la voz de «á comer» y todos á una, sin 
necesidad de repetir la frase, me siguieron, y hubo 
quien se me a d e l a n t ó , hacia la posada de Doroteo 
Rebuel, en la Plaza, donde en coquetona mesa, 
harto p e q u e ñ a , pero asaz l impia , nos s irvieron la 
t radicional sopa de ajo (en Junio; cosas de Alamo!) 
con huevos, la sabrosa chuleta, el siempre gustoso 
j a m ó n , con r epe t i c ión de huevos fritos, sin que f a l -
tase la fresca lechuga, el dulce pimiento m o r r ó n , el 
mantecoso queso, la fina rosquilla, y un v in i l lo que 
se r í a de Serrada ó Rueda, que los c o m p a ñ e r o s de 
mis derecha é izquierda dec ían que era excelente. 
Yo solo pude apreciar la buena cualidad del agua, 
que M u ñ o z se e n c a r g ó de analizar por si acaso. 
c C u á n d o h a r á el anál is i s? Hubo quien dijo que 
cuando el del agua de Bamba y quien r eco rdó que 
cuando dé por terminado el de la de Tordesil las. 
No l l e g a m o s á hacer c o n v e r s a c i ó n de sobremesa: 
en el casino nos esperaban, y allí fuimos obsequia-
dos, creo que por el Sr. Alcalde, con café, cigarros 
y cognac. L l á m a s e aquello casino IDios santo! y 
epor q u é se r e u n i r á n personas tan s impá t i ca s y tan 
amables en un cuar tucho donde no hay ni aire que 
respirar? conve r sac ión amena, ingenio, i l u s t r a c i ó n , 
arte musical , todo eso r e ú n e n los pocos socios del 
casino y todo lo han de dejar encerrado entre las 
cuatro tapias de un sa lón de nueve metros cuad ra-
dos á lo sumo. ¿Es que se necesita estar hombres 
solos? Aquellos frescos zaguanes, aquellas p l ác idas 
cocinas, donde s e g ú n la época , se hacía la te r tu l ia , 
no abandonando las s e ñ o r a s mayores la paciente 
labor y las muchachas el prol i jo bordado de su 
ajuar de novia, empezado, muchas veces, antes de 
tomar amores, desaparecieron en absoluto. Dicen 
que son necesidades de los tiempos las costumbres 
de ahora; tienen otro calificativo; pero no divague-
mos, que a ú n tenemos que subir á lo m á s alto del 
castillo y allí se puede fantasear de lo l indo, por lo 
mismo que los t iempos no le juzgan necesario. 
Hacia el Norte de la v i l la nos encaminamos y 
aquellos de mis c o m p a ñ e r o s que por vez pr imera 
contemplaban las tostadas piedras de la mole del 
castillo quedaron asombrados, por que fuera de las 
defensas exteriores que por parte de N . y O. han 
desaparecido y solo se inician en algunos puntos 
los taludes del foso que contorneaba la fortaleza, 
todo parec ía intacto por el exterior y se t r i b u t ó , por 
lo mismo, un elogio al Excmo. Sr. D. José Mar ía 
de S e m p r ú n , actual poseedor del castillo. 
Es este de planta cuadrada con sendos cubos 
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circulares en tres vé r t i ces y la hermosa torre del 
homenaje en el á n g u l o S E, de planta cuadrada t am-
bién esta, como era de r igo r . 
Chocó .á mis c o m p a ñ e r o s que las altas cortinas, 
cabos circulares, que dominan bastante al adarve, 
plataforma de la torre , y las ocho garitas del rema-
te de esta, se terminasen de igua l modo: con bue-
nos modillones y matacanes en casi todos los ele-
mentos, pero con parapeto corr ido , no almenado. 
Les exp l iqué como pude el acomodo de la obra á la 
ballesta y armas p o r t á t i l e s de fuego, no á Ja a r t i -
l ler ía , lo que dá una fecha aproximada de la cons-
t rucc ión de la obra, y no es tan antigua como a l g u -
nos han supuesto-
En lo alto de la torre t r ibutamos un recuerdo á 
nuestro D. Antonio de Nico lás , quien, seguramente, 
dadas sus aficiones nos hubiera regalado con un 
estudio tan minucioso como interesante del castillo, 
Yo solo puedo pasar de corrido sobre tan venera-
bles restos. 
La vista se extiende largamente desde la plata-
forma superior y rodeado de los ocho garitones que 
la guarnecen, á los cuales hay que subir a ú n me-
diante unos cuantos p e l d a ñ o s de desgastada piedra, 
puede uno suponerse toda la vida de exquisita v i g i -
lancia y penoso trabajo que l levar ía la gua rn i c ión 
en tiempos de revueltas y asonadas. Desapa rec ió 
de la torre el piso que tenía de madera, pues la es-
tancia inferior, así como la superior, se cubre con 
fuerte b ó v e d a ; desaparecieron las g a l e r í a s in ter io-
res donde estaban los aposentos de la g u a r n i c i ó n ; 
pero queda toda la obra de piedra y ella nos ba s tó 
para darnos la importancia del castillo. Los cubos 
de los á n g u l o s tienen el interior sin macizar y nos 
di jeron, lo de siempre, que eran las prisiones, e t c é -
tera; no sé si convencer ía á los a c o m p a ñ a n t e s de que 
el carecer de escaleras no era signo de pr is ión; expu-
se miscm tos conocimientos sobre la materia é híceles 
ver que la larga escalera para subir de la planta del 
patio al adarve e s t a r í a oculta con las habitaciones, 
así como disimulada en el grueso del muro , aunque 
le debil i tara. Expl iqué el mecanismo de la puerta 
situada al E. inmediata á la gent i l torre del home-
naje, la importancia de la poterna defendida por 
barbacana, que e s t á al N . muy baja, al e n r á s casi 
del foso, que no creo circunscribiera todo el castillo, 
y examinamos, por ú l t imo , los escudos de los g a r i -
tones que pertenecen al poderoso s e ñ o r í o de los A l -
mirantes, y algunas ventanas y puertas en la torre 
con el arco de conopia, que nos dice no pudo ade-
lantarse la obra al siglo X V muy avanzada ya. 
El i lustrador de los castillos de la comarca, el 
Sr. García E cobar, expuso en el « S e m a n a r i o p in to -
resco español> que este castillo era del siglo X l l , y 
se basaba en las ojivas rudas y en el predominio del 
arco bizantino, es decir, en el arco semi-circular. 
Pero á m á s de lo que hago observar, y es bastante, 
no se fijó Escobar que en 1334. s e g ú n la c rón ica de 
Alfonso X I , se decía que «en la vi l la deTorre de L o -
baton non avia castiello n in a lcázar nin otra forta-
leza ninguna apartada>, v i é n d o s e en 1445 que es 
condenado el Almiran te de Castilla á dos a ñ o s de 
rec lus ión en la fortaleza de T o r r e l o b a t ó n por haber 
hecho armas contra D. Juan I I en la batalla de O l -
medo. 
Muchas m á s curiosidades observamos; pero no 
voy á contarlo todo, no os a s u s t é i s , que termino en 
seguida; e s t á b a m o s cansados ya y considero á los 
lectores aburridos de aguantarme esta insulsa c r ó -
nica. Fatigados y todo tuvimos alientos para repo-
sar unos instantes y ver algunos privi legios de con-
firmación de mercedes reales en el archivo m u n i -
cipal. Hicimos allí algo de his toria , pero n i estoy 
para historias ni para privi legios; todo me lo guar-
do para sabe Dios c u á n d o . 
A t r a v e s á b a m o s la Plaza Mayor, aquella que se-
paraba la v i l la del arrabal donde tuvo que aceptar 
modesto albergue Juan I I al cerrarle, por primera 
in tenc ión , la entrada del castillo en 1445 y . . . sonaron 
ayes lastimeros, que as í nos parecieron breves no-
tas de un clarinete. Iba á ser el baile dominguero , 
d ivers ión semanal y deseada de la gente moza. Se 
posesionaron los artistas de un ba l cón de la casa 
de Ayuntamiento: un co rne t í n se apoyaba en la mo-
cheta del hueco, un bajo en el antepecho de hierro 
y c o m e n z ó un paso-doble de magnifico efecto: eran 
seis m ú s i c o s y de ellos tres cornetines. Las mozas 
todas, confundidas las clases, ocuparon el r incón de 
la plaza, los mozos las proximidades del «arco de la 
villa» y s igu ió á poco un contoneo que nos hizo 
apresurarla salida. Hubo, y no s e ñ a l o á n a d i e , q u i e n 
p r o t e s t ó , á pesar de que t e n í a m o s que recorrer 
29 k i l ó m e t r o s , de la r á p i d a despedida; q u e r í a des-
pedirse de las s impá t i ca s muchachas.—Otra anoma-
l ía ,—me dicen al oido— bailar á lo abrazado (dije-
ron á lo agarrao; la verdad sobre todo) á la sombra 
del cast i l lo, ¿pa ra c u á n d o dejan la agria, pero 
clásica dulzaina?—Indudablemente, v á m o s p rogre-
sando. 
Las despedidas fueron afectuosas, como no pod ía 
menos, y al son de los abgres cascabeles de los ja -
cos retozones y valientes contestaron mozas y m o -
zos con adiases que no d e m o s t r a r í a n nada, pero 
que nos conmovieron. 
E l regreso se hizo muy bien, mejor que la ida; 
al ganar la altura del p á r a m o se m e r e n d ó í c o m o no 
si Alamo fué el organizador de la menestra? pero 
se m e r e n d ó sobre la marcha, que la noche se echa-
ba encima y... alguno una siestecita patr iarcal . Se 
amort iguaban los br íos as í que v e í a m o s m á s p r ó -
ximas las lucecillas de la ciudad ¿por q u é ser ía ello? 
í p o r q u e nos esperaba el rudo trabajo cuotidiano? 
no lo creo; el secreto era otro, y ya no es secreto; 
fué por que excurs ión tan d i s t r a í d a y sabrosa (eso 
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es sabrosa) necesitaba de otro historiador, por de 
pronto, tan veraz, pero por de luego, con m á s sal 
y pimienta que las averiadas que os he servido. El 
consuelo que puedo ofrecer es que para la p r ó x i m a 
influiré para que me sustituya en el cargo t r an -
sitorio Mar t í , y entonces t e n d r é i s canela fina, pero 
por arrobas. Así me vengo de esta mala part ida 
que me han jugado y yo os t rasmito. 
JUAN AGA.P1TO Y R E V I L L A 
O R TILLO 
-Ec^So*. 
(Continuación) 
<£a torre de San Juan |5auUsla 
A principios de Marzo del corriente a ñ o 1906, 
pocos d í a s d e s p u é s de escritas las anteriores l íneas , 
tuve noticia de que la inminente ruina de la torre 
exigía una pronta demol i c ión , que salvase al templo 
y evitara peligros al vecindario. No me contentaron 
ya los escasos datos en aquellas comprendidos con 
la esperanza de que fueran rectificados y ampliados 
por cualquier inteligente visitante de Por t i l lo . La 
anunciada d e s a p a r i c i ó n de un monumento obliga á 
m u c h í s i m o m á s . Pedí enseguida numerosos deta-
lles al bondadoso p á r r o c o y le r e c o m e n d é que con-
siguiera a l g ú n dibujo ó fotograf ía (1) de la torre y, 
como fruto de la constante correspondencia que 
hemos sostenido en dicho mes y en el siguiente 
A b r i l , ofrezco al lector el presente cap í tu lo , que su-
pl i rá en lo posible la falta del apetecido fotogra-
bado (2). 
Poco m á s de siete metros tiene de anchura la 
cuadrada torre, s e g ú n puede comprobarse en la 
parte baja, que no ha sido derribada, y unos v e i n t i -
t rés m e d í a desde la l ínea de tierra hasta la senc i l l í -
sima y poco saliente cornisa de l ad r i l lo , elegante 
sos tén del tejado á cuatro aguas. En el centro de 
(1) Por percances y desgracias que no merecen referirse, re-
sultaron inaprovechables para el fotog'rabado las fotografías ob-
tenidas por D. Policarpo Mingóte y D. Antonio Asensio en las 
excursiones de 15 de Mayo de 1904 y U de Abril de 1905. Mejor 
suerte tuvieron las sacadas por D. Juan Agapito en ¡5 de Octu-
bre del último citado año, pero no obtuvo ninguna de la iglesia 
y torre de San Juan Bautista. 
(2) En defecto de fotografía, imposible de obtener porque en 
la primera mitad de Marzo desapareció la parte alta y más artís-
tica de la torre, el Sr. Zurdo me remitió ligerosdlbojOS de los fren-
tes de ésta, debidos & D. Florentino Domínguez, maestro albañil 
encargado del derribo, que si no lian sido aprovechables para fo-
tograbados, me permiten casi reproducirlos en pesadísima prosa. 
és t e , á tres metros sobre la ú l t i m a , remataba el mo-
numento con una gal larda veleta de hierro, en cuya 
barra horizontal y g i ra tor ia se e r g u í a el acostum-
brado gal lo , s ímbo lo de la vigilancia (1), cerca de 
la banderola en que terminaba por el extremo opues-
to á la punta de saeta, indicadora del viento reinan-
te. Mayor e levac ión a lcanzó por el frente Oeste, 
perdiendo en belleza y a r m o n í a , cuando, en el re-
mate de dicha cornisa y junto al lado Sur, se levan-
tó un arco semicircular de ladri l lo sobre fuertes p i -
lares de hiladas de piedra, desagradable a p é n d i c e 
que tuvo cuatro metros y medio de al tura, sumando 
desde entonces casi veintiocho la to ta l de la cons-
t rucc ión . 
Con la e s p a d a ñ a referida, cuyo hueco, de tres me-
tros de alto por uno y treinta c e n t í m e t r o s de ancho, 
s i rv ió de alojamiento á la gruesa campana del reloj , 
ha de relacionarse int imamente el aumento de resis-
tencia dado al á n g u l o S. O. de la torre, formado por 
hiladas de sillarejos y rebustecido con el ci l indrico 
estribo (2) de mayor aparejo, que algunos excursio-
nistas del 15 de Octubre creyeron, por su vetusto 
aspecto y gran desarrollo, resto de a n t i q u í s i m a obra 
(1) Muchos siglos hace que el gallo luce en lo más alto de las 
iglesias de la Europa Occidental. En la décima centuria desoribe 
Walstan poéticamente el que estaba sobre la torre de la iglesia 
edificada en Winchester por el obispo Elfege. La décima tercera 
declaró su sentido simbólico: es el vigilante que anuncia la luz, 
el predicador inflexible que despierta á los pecadores y se vuelve 
contra el viento y resiste á los enemigos de Dios. E l gallo dió 
nombre á muchas torres en los templos medioevales. Con razón 
lamenta Viollet-le-Duc que vaya desapareciendo de éstas y no 
corone las modernas construcciones religiosas. 
(2) D. Félix Zurdo y el maestro y los obreros que han derriba-
do la torre, lo creen simple estribo y posterior á ésta Tal opinión 
es muy de tener en cuenta, por los muchos datos en que han po-
dido fundarla, á causa de los trabajos de demolición, y contradice 
las impresiones de algunos excursionistas inteligentísimos, que 
carecieron de tiempo y de motivo para un exámen serio y pro-
fundo de la torre. De ellas me hice eco en LA CBROA DE L \ VILLA. 
432 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD PASTEL LANA DE EXCURSIONES 
fortificada. ¿ C u á n d o se verificó modif icación de tan-
ta importancia mater ia l como deplorable efecto ar-
tístico? No parece desacertado pensar en el s i -
glo X V l l , época de las grandes obras indicadas pol-
las b ó v e d a s del templo y las inscripciones referen-
tes á la fundac ión de Agui lar . A ello no se oponen 
los referidos datos constructivos, n i los tres senci-
llos adornos ( i ) que coronaron los pilares y el arco 
de la e s p a d a ñ a , n i la propia expresada campana, 
seguramente fundida en 1513 (2) porque esta fecha 
no s e ñ a l a que á principios de la d é c i m a sexta centu-
ria existiera la e s p a d a ñ a , puesto que aquella pudo 
estar muchos a ñ o s sin ser uti l izada ó, mejor acaso, 
colocada en otro adecuado lugar . 
Anter ior , sino c o n t e m p o r á n e a , á la estudiada 
modificación, d e b i ó ser otra, t a m b i é n d e s g r a c i a d í -
sima, que despo jó á la torre de su b ó v e d a de l a d r i -
l lo guarnecida de coloreados azulejos. Tres de es-
tos, negros, blancos y verdosos, de figura exagonal 
y s imét r i ca , cuatro de cuyos lados, algo mayores 
que los restantes, forman á n g u l o s opuestos de 60 
grados, han parecido en la mencionada cornisa, á 
la vez que el derr ibo del tejado d e s c u b r í a el arran-
que de la antigua b ó v e d a . Mejor que al capricho ó 
la novedad, ha de creerse que obedec ió ta l refor-
ma á la debil idad de las paredes, que eran en gran 
parte (3) de hormigón ó tapia calicostrada y qu izá 
sin enlace en los á n g u l o s hasta que estos fueron re-
vestidos de ladr i l lo , de menor á mayor y de abajo 
arriba, á excepción del S. O. donde la piedra sub í a 
desde la l ínea de t ierra hasta el arco de la espada-
ña , cortando la t ap ie r í a y t a m b i é n la zona de l a d r i -
l lo inmediata al tejado (4). 
U n metro y diez c e n t í m e t r o s era el espesor de la 
(1) Eran los tres iguales, de medio metro de altura y termina-
dos en punta. 
(2) Tiene una inscripción que dice: Ecce crucem Domini fngite 
partes adversen vicit leo de tribu Juda radix. Ficieronme ano mil e 
quinientos y trece anos. Tras el exorcismo litúrgico, dedicado & 
la cruz grabada en la campana, y el año en que esta fué fundida, 
hay otra inscripción más difícil de leer. Depositada señales del 
concejo, entiende el Sr. Zurdo y fundado en ella el Ayuntamiento 
se ha llevado la campana con idea de colocar el reloj en la Plaza 
de la villa. Si asi lo verifica, pretende el párroco cambiarla por 
otra de las que había en la torre, á fin de que ocupe la consabida 
campana, en la espadaña que se construirá sobre los restos de 
aquella, el lugar que ocupó en la derribada. 
(3) Bajo la cornisa había una zona de ladrillo con arquería 
ciega que pronto describiré. La parte baja de la torre, hasta unos 
diez metros del suelo, era de piedra, salvo en el frente O, donde 
esta sube más de once metros, á cuya altura se levantará la pro-
yectada espadaña. 
(4) Sobre la parte baja de la torre, que era toda de piedra, se 
construyó de sillarejo el indicado ángulo. Ocupaba este material 
un metro en el frente Sur y gran parte del d^ Poniente, donde la 
linea divisoria entre el mismo y los otros indicados materiales no 
era vertical, como en el Sur, sino irregularisima, pues llegaba, 
al principio, á rebasar la mitad de la anchura de la torre y se di-
rigía después, sinuosamente, hacía el Mediodía,hasta llegar á la 
cornisa, á la que cortaba solo en un metro. 
t a p i e r í a (1) que c o n s t i t u y ó la parte media de la 
torre y formado por dos paredes bien distintas, 
aunque inmediatas, casi pegadas, s e g ú n ha demos-
trado la demol ic ión de ellas á los encargados de 
verificarla. En los cuatro frentes t en í a la interior 
ochenta c e n t í m e t r o s y la exterior los t re inta res-
tantes. Esta fué la primeramente construida, aten-
diendo á que aparecía dada de llana por dentro, lo 
que no hubiera sido posible precediéndola la in-
terior. Así lo afirman los aludidos encargados y 
testifica D. Fél ix Zurdo, sin encontrar expl icación 
satisfactoria á tan rara duplicidad de paredes. M a -
yor ex t r añeza les produjo a ú n el descubrimiento de 
lo que desde luego creyeron la edificación primiti-
va. Bajo las descritas de hormigón ó tapiería, á 
once ó doce metros sobre el terreno, p r ó x i m a m e n t e 
á la a l tura de las inmediatas b ó v e d a s del templo, 
encontraron el ansiado firme y se detuvo la piqueta 
en lo que r e s u l t ó una especie de antepecho (2) de 
un metro quince c e n t í m e t r o s de al tura y treinta ó 
cuarenta c e n t í m e t r o s de espesor, tras del que los 
gruesos muros de piedra peñascosa de la parte baja 
de la torre forman un corredor c o m ú n á los cuatro 
frentes. No se observan vestigios de escalera para 
subir á este, ni de crestado ó de saeteras en el an-
tepecho, pero todas las antes expresadas circuns-
tancias llevan á pensar en una a n t i q u í s i m a obra de-
fensiva é hicieron creer u n á n i m e m e n t e á los descu-
bridores que estuvo sola, sin edificio alguno junto á 
ella y que serviría de mira ó atalaya en tiempo de 
los moros, palabras que muestran á maravil la to -
da la rareza y vetustez por aquellos observada. 
De be l l í s imo efecto fueron los 36 arcos ciegos (3) 
de ladr i l lo y de medio punto, que coronaron al mo-
numento bajo la ya descrita cornisa. U n metro te-
n í an de al to y cuarenta c e n t í m e t r o s de anchura é igual 
á esta era casi la distancia que á u n o s de otros se-
paraba. E l mismo material fo rmó los cuatro ó cinco 
ú l t i m o s metros de la torre, salvo en el á n g u l o S. O. 
donde la piedra r e e m p l a z ó al l adr i l lo desde la mo-
dificación consabida. Gran parecido mostraba la 
descrita ciega a r q u e r í a con las tres que existen, 
unas sobre otras y de dimensiones mucho mayores, 
en la parte exterior del muro oriental del presbiterio, 
indicando así h o m o g é n e a procedencia los puntos 
m á s lejanos del edificio, ya clasificado en su anterior 
fábr ica , á la que corresponden los mencionados ca-
rac te r í s t i cos arquitos, como obra del siglo X l l l 
(1) Hormigón dice también Don Félix Zurdo, empleando tal 
palabra como sinónima de tapia calicostrada. 
(2) Sobre esto se levantaba la pared de treinta centímetros de 
espesor. 
(3) E l frente Sur conservaba siete y el do Oeste solo seis, il cau-
sa déla consabida obra verificada en el ángulo que ambos forman, 
pero la situación de los arcos demostraba que estos fueron uue-
ve en cada uno de aquellos, como en los demás lados. 
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y del estilo r o m á n i c o de ladr i l lo , diferente del m u -
déjar y genuinamente castellano. 
A l bosquejar las modificaciones sufridas por la 
torre y describir la a r q u e r í a que la coronaba, he 
ido precisando los materiales de que aquella se 
c o m p o n í a . La variedad de estos y la debil idad de 
alguno, como el hormigón de las dobles paredes, 
demuestran forzada e c o n o m í a , a ú n dentro de la po-
breza de aquel t iempo, y t a m b i é n que ha durado 
mucho m á s de lo ordinar io la parte derribada, á pe-
sar de los repetidos abusos y errores de los an t i -
guos encargados de conservarla, de los huecos 
inú t i lmen te abiertos ó ensanchados, de las grandes 
vigas que entraron en las paredes y hasta de a lgu -
nas alacenas tan impropias como profundas, todo 
lo que a m i n o r ó poco á poco la resistencia de la par-
te media del monumento, precisamente la de tapie-
ría, que deb ió permanecer integra y ser con cuidado 
reparada. Los seis de aquellos a p r o p ó s i t o para cam-
panas t e n í a n arco semicircular y sus claves á igual 
altura en la consabida zona de ladr i l lo , á la que co-
rrespondieron, casi por completo, los dos situados 
en los frentes Norte y Sur hacia el Oeste, mientras 
que los cuatro restantes se prolongaban, en m á s de 
una tercera parte, por las paredes de tapia calicos-
trada. 
Uno solo de dichos seis huecos, y con gran cam-
pana, ostentaba el lado Oeste y otro idén t ico , sin 
ella, el opuesto de Oriente, ambos en los ejes res-
pectivos, pero á todos los de la torre superaban en 
magni tud, pues si en al tura se acercaban á los tres 
metros y eran iguales á los situados en los frentes 
Norte y Sur, hacia el Este, casi doblaban en anchu-
ra á los mismos y t a m b i é n á los otros dos inmedia-
tos á Poniente, no tan altos y antes mencionados ( i ) . 
Los dos huecos del Norte y el mayor del Sur te-
nían sendas campanas, siendo las de aquellos me-
nores que la del ú l t i m o . A d e m á s de los seis referi-
dos, hab ía dos de poca luz, (2) uno al Este y otro 
al Poniente, al terminar la zona p é t r e a ó parte baja 
de la torre y en los repetidos ejes. 
Dos puertas perforaron los muros de la torre, 
ambas de arco de medio punto. La una, tapiada 
hace m u c h í s i m o s a ñ o s , daba al coro de la nave ma-
yor, y la otra, que a ú n existe, se abre en el frente 
Este, en la nave de la Ep í s to l a . Tres escalones hay 
(1) Los dibujos que me remitió el Sr. Zurdo están á escala y 
me permiten precisar las dimensiones de todos los huecos. La 
anchura de los de Este y Oeste era un metro treinta y cinco cen-
timetros y la do los de Norte y Sur ochenta centimetros. Los dos, 
huecos de cada uno de los dos últimos frentes estaban equidis-
tantes ¡V setenta centimetros de los respectivos ejes. Los de me-
nos luz, situados hacia Poniente, median un metro ochenta y 
cinco centimetros de altura, y el del Sur carecía de campana. 
(!) Noventa centimetros de altura y cuarenta y cinco de ancho. 
Eran de plena cimbra, como todos los de la torre, y perforaban la 
zona de tapiería. 
que subir desde la iglesia para l legar al suelo ó 
planta de la torre, de donde arrancaba la escalera 
de madera, de tramos de ida y vuelta que, sin in te -
r r u p c i ó n alguna, l l egó hasta las campanas y ahora, 
sino ha sido por completo deshecha, t e r m i n a r á á la 
al tura del firme sobre que ha de levantarse, en el 
lado de Poniente, la proyectada e s p a d a ñ a (1). 
Aquí terminan los datos referentes á la torre de 
San Juan Bautista, conseguidos á medida que era 
derribada. Bien nutr ido de ellos va el presente in-
tercalado cap í tu lo , á pesar de las dificultades que 
engendra la distancia, dicho sea en honor de mis 
dos proveedores. Varias veces he confrontado las 
cuarti l las por m i escritas con los dibujos y explica-
ciones del por t i l lano D. Florent ino D o m í n g u e z , re-
mit idos por D. Fél ix Zurdo, y con las cartas de este 
y los cuestionarios que le envié , siempre contesta-
dos y devueltos escrupulosa y r á p i d a m e n t e . N i n g ú n 
detalle se q u e d ó en el t intero y hasta he repetido 
muchas de las palabras que á mi l legaron, para que 
la i m p r e s i ó n de los que siguieron paso á paso el 
derribo no aparezca desfigurada por el e m p e ñ o de 
traducir aquellas al lenguaje de los t écn icos . T u , 
lector c u r i o s í s i m o y amante de la a r q u e o l o g í a — q u e 
lo eres, de veras, si has estudiado atentamente todo 
este p e s a d í s i m o t r a b a j o — p e r d o n a r á s generoso cuan-
tos defectos notes, pensando en la fatigosa labor 
que he realizado, y de seguro que a d i v i n a r á s , entre 
l íneas y con tu gran cul tura, algunas cosas para 
mi deseo nocidas por falta de p r e p a r a c i ó n adecuada. 
San 3uan Evangelista 
Así se l lama la ún ica parroquia que ha tenido y 
tiene el populoso Arrabal . Desde la v i l l a , á vista de 
pá j a ro , p a r e c e r á obra moderna, al no experto en la 
materia, con sus casi flamantes tejados, sobre todo 
el de á cuatro aguas de la torre, que se levanta á 
los p iés de la iglesia, en el lado del Evangelio. La 
fábrica de esta, como ocurre con frecuencia en Cas-
t i l l a , corresponde á dos bien determinadas é p o c a s . 
Modesta y agradable es la portada, de ya avanza-
d í s i m o Renacimiento y p r ó x i m a á la torre en el co-
rrespondiente m u r o lateral, mostrando, e n á m p l i o 
nicho, la imagen del d i sc ípu lo amado, bajo t r i a n -
gular f rontón y encima de un arco de plena cimbra 
(1) El lado de Poniente es el único que presentaba por comple-
to la torre A la vista del visitante. Al Norte está la nave mayor 
del templo, al Este la de la Epístola y al Sur la sacristía, que apo-
ya la parte alta de su tejado de una sola vertiente en el fuerte 
muro de la torre. La silleriade la parte baja de esta parece refor-
ma á los que derribaron la superior. 
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que ostenta en la clave el a ñ o 1570, s e ñ a l a n d o , sin 
duda, el en que t e r m i n ó la descrita portada. A l 
mismo estilo pertenecen las tres naves del templo, 
cubiertas con b ó v e d a s de arista, apoyadas en p i l a -
res cilindricos y cuadrados, salvo el ú l t i m o t ramo 
de aquellas, que las tiene articuladas, con tercele-
tes y l igaduras, y sobre pilas o c t ó g o n a s , igua lmen-
te que la inmediata capilla mayor, demostrando ser 
cons t rucc ión del siglo X V , qu izás in ter rumpida , por 
falta de recursos, y continuada en el X V I con arre-
glo al gusto entonces reinante, bien diferente del 
que d o m i n ó en la anterior centuria. A ñ a d i e n d o que 
la robusta y cuadrada torre presenta, en cada lado 
de su ú l t i m o cuerpo, huecos gemelos, dispuestos 
para las campanas, y que el coro es alto y ocupa 
uno de los consabidos tramos, á los p iés de la ig le -
sia, concluyo el l igero estudio a rqu i t e c tón i co de 
esta y paso á otro m á s interesante: al de los dos 
retablos con que todav ía se engalana. 
E l m á s grande, el del altar mayor, de mucho 
aparato escu l tó r ico y dividido en tres zonas, puede 
estimarse de mediados del siglo X V I y de excep-
cional in te rés , porque algunas de sus tallas recuer-
dan á dos gigantes de la r eg ión ; al francés de origen, 
pero vallisoletano en vida y obras, Juan de Jun í ; y 
al castellano italianizado Alonso de Berruguete, 
Escribano en la Chanci l le r ía , para honra de tal 
oficio, astro de primera magni tud , desde luego el 
m á s famoso, en el e s p a ñ o l Renacimiento. Manos 
aleves, acaso con in tenc ión piadosa, han susti tuido 
algunas estatuitas por otras m á s modernas, infe-
riores en m é r i t o , y puesto en el sitio de honor, ocu-
pado por el santo t i tu lar , un nicho barroco. Luce 
sobre este un hermoso Descendimiento y, en lo alto, 
coronando la parte central , el acostumbrado Calva-
rio, J e s ú s en el afrentoso suplicio entre los dos la -
drones, t a m b i é n crucificados. Seis e s t á t u a s , tres 
por cada lado, flanquean dicha parte, y entre ellas 
y las elegantes columnas con que el retablo t e r m i -
na lateralmente, hay otros tantos bajos relieves que 
hubieran sido expuestos á la a d m i r a c i ó n del lector, 
mediante dos fotograbados, de no salir tan mal, 
por falta de luz y de contraste, los c l ichés obtenidos 
al efecto por D. Juan Agapito y Revilla ( r ) . 
Más favorable fué la fotografía al retablo cola-
teral , situado en el testero de la nave de la Ep í s -
tola, y ella me releva de una detallada descr ipc ión; 
pero no de indicar que parece algo posterior al de 
la capilla mayor, aunque seguramente del X V I , sin 
que á tal op in ión se oponga el que se lea en dos 
tarjetas, en la e s t r echa />reáe / / a , «AÑO» «1688». Si 
esto declarase cuando se c o n s t r u y ó ó t e r m i n ó toda 
(1) A este debo cuantos datos apunto sobre el descrito retablo 
y casi todos los que consigno respecto & la iglesia de S Juan 
Evangelista, asi como la depuración y rectificación de otros, ve-
rificadas mediante frecuentísima correspondencia. Sirva esta no-
ta para manifestarle públicamente mi profunda gratitud. 
la obra y no, como ha de presumirse, solo alguna 
modif icación ó r epa rac ión , h a b r í a que admit i r el 
e x t r a ñ o f e n ó m e n o , inexplicable para la crí t ica ar-
t ís t ica, de producirse en plena decadencia lo que, 
en conjunto y en sus m á s delicados detalles, denota 
pertenecer á los buenos tiempos de la genial escul-
tura castellana. 
Acabo los renglones á la iglesia de San Juan 
Evangelista dedicados, mencionando la elegante 
falleba de su puerta y la hermosa Purís ima de tal la 
colocada en barroco retablo, en el testero de la 
nave del Evangelio, y repitiendo lo que me escr ib ió 
admirado el i l u s t r a d í s i m o Director del BOLETÍN, á 
raíz de la excurs ión general que se verificó el 15 
de Octubre: «solo por ver los retablos que todavía 
guarda la parroquia del Arraba l , se puede i r de Va-
l iadol id á Por t i l lo» . cHabrá a l g ú n entusiasta conso-
cio que se atreva á registrar el archivo de ella, si por 
acaso existe, en busca de fechas ciertas y de n o m -
bres de artistas? 
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Retablos de la Catedral de Valladolid 
procedentes de portillo 
Bien conocidos son de la inmensa m a y o r í a de 
los lectores del BOLETÍN, por el sitio de honor que 
en el no acabado templo metropoli tano hace cua-
renta a ñ o s ocupan, y no intento descubrirlos, sino 
anotarlos muy á la l igera, en beneficio de quienes 
no los hayan visto, y consignar a q u í su indiscutible 
por t i l lana procedencia, que me obliga á darles ca-
bida precisamente en este lugar, entre la iglesia 
de San Juan Evangelista y el convento de la Fuente 
Santa. 
Sobre enorme, sencillo y dorado zóca lo , cuya 
desusada altura q u i z á s indica que se ha querido dar 
al conjunto de la obra m á s e levac ión de la que p r i -
mit ivamente tuviera, cuatro grandes columnas sa-
lomón icas , sustentadas en repisas, con otras supe-
riores y de menor d i á m e t r o , l im i t an lateralmente 
las tres partes del retablo mayor de la catedral va-
llisoletana, compuesto, horizontalmente, de solo 
dos cuerpos iguales en ancho, pero doblando casi 
en altura el pr imero al segundo. Llena el centro de 
este Santiago en Clavijo y el de aquel la Asunción 
de la Virgen, ambos asuntos en pintura , y ocupan 
a n á l o g o lugar , en las mucho m á s estrechas partes 
flanqueantes, arriba, sencillos adornos, y abajo, las 
i m á g e n e s de San Pedro y San Pablo, de t a m a ñ o ma-
yor que el natural y situadas en los lados del Evan-
gelio y la Ep í s to l a , respectivamente. 
En los muros laterales del presbiterio de la mis-
ma catedral, presididos por el retablo antes descrito 
que ocupa el testero, hay dos altares gemelos, el 
uno frente al otro, cuyos barrocos insignificantes 
retablos que pueden atribuirse al siglo XV11I, no 
superan en altura al consabido zóca lo , y solo se d i -
ferencian en la i m á g e n , de dimensiones algo m á s que 
académicas, que cada uno de ellos alberga en nicho 
flanqueado por s a l o m ó n i c a s columnas. La del v a l l i -
soletano S imón de Rojas, en el lado de la Ep í s to la , 
muestra la mano derecha alta y cen ada, como si hu-
biera tenido b á c u l o ; la izquierda, con florido ramo; 
el h á b i t o blanco y la cruz azul y encarnada de los 
t r ini tar ios , que recuerdan con dichos tres colores el 
misterio de donde t o m ó su nombre la famosa orden 
redentora de cautivos. San Pedro Regalado, hijo 
ilustre y p a t r ó n de Val ladol id , vestido con su háb i to 
de franciscano y teniendo un bácu lo en la diestra y 
un l ibro cerrado en la siniestra, ocupa igua l sitio en 
el retablo correspondiente al muro del Evangelio. 
Don Manuel de Castro Alonso, en su concienzu-
do EPISCOPOLOGIO, m á s de una vez citado con me-
recido elogio en este BOLETÍN, dice l i teralmente: «A 
él se deben ( ref i r iéndose al cardenal Moreno, enton-
ces Arzobispo de Val ladol id) el retablo mayor y los 
dos colaterales que actualmente hay en la catedral 
y que, procedentes de la iglesia parroquial del A r r a -
bal de Por t i l lo , ofreció en Julio de 18Ó5, con t r ibu -
yendo con una buena limosna á las obras de res-
t a u r a c i ó n y colocación, teniendo la sat isfacción de 
que se estrenasen el d ía de la P u r í s i m a » . No faltan 
viejos p o r t í l l a n o s que, por meras referencias, afir-
men que el consabido retablo mayor pe r t enec ió a l 
convento de la Fuente Santa. ¿Pasa r í a desde este, 
exclaustrados los frailes, á la parroquia de San 
Juan Evangelista? cFué ampliado ó modificado para 
adaptarlo mejor al gran espacio que adorna en lia 
Catedral vallisoletana? ¿Qué artistas intervinieron 
en la r e s t a u r a c i ó n y en q u é cons i s t i ó esta? A l n o m -
brado Sr. Castro, c a n ó n i g o archivero de aquella y 
respetable amigo y consocio, br indo con preferen-
cia la tarea de contestar definitivamente las ante-
riores preguntas, de resolver cualquiera otra duda 
originada por las mismas y de rectificar los errores 
en que es fácil haya incurr ido, quien describe desde 
muy lejos, traduciendo borrosos apuntes, tomados 
á escape y con lápiz , y e s fo rzándose extraordinaria-
mente para hacer memoria. 
€1 Convento de la fuente Santa 
• 
A un k i l ó m e t r o del Arrabal y al S. E. de la v i l l a , 
el viajero que marcha por la carretera, desde aquel 
hacia Cuellar, encuentra á su izquierda un terreno 
defendido por fuerte cerca de piedra, en forma no 
acostumbrada en la comarca, y divisa en el fondo 
de este, un ex t ens í s imo edificio ó, mejor, la r e u n i ó n 
de varias construcciones nada interesantes á los 
ojos del artista. Si detiene su paso, e x t r a ñ á n d o l e la 
mencionada cerca y, abandonando el camino, la 
rodea hasta llegar á las ú l t i m a s , sin retroceder al 
reparar que parecen las distintas partes de un aban-
donado fabr i l establecimiento, bien pronto encuen-
tra gran puerta de dos hojas que, bajo las dovelas 
d-e un arco carpanel, indica que no fué p r i m i t i v a -
mente destinada á las necesidades de una indus-
tr ia. Entre por ella y o b s e r v a r á , á su izquierda, bien 
cul t ivado huerto, sembrados que se prolongan, 
hacia el Sur, hasta el l indero con la carretera, y á 
su derecha, diferentes ruinosas dependencias y las 
fachadas, en l ínea , de algunas casas humildes en 
cuyos zócalos se apoyan, como cansados obreros, 
las piedras de moler que antes vertiginosamente 
voltearon movidas por el vapor. 
Si el curioso caminante interroga á cualquier vie-
jo por t i l lano, este le d i rá que varias deaquellas des-
habitadas edificaciones se construyeron con materia-
lesdel famoso convento de la Fuente Santa y que las 
otras son las mismas en que los religiosos moraron 
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durante siglos bajo la regla de San A g u s t í n , hasta 
el segundo tercio de la pasada centuria. Nada ar-
t ís t ico p o d r á allí mostrarle, pero acaso le i n d i q u é 
donde se encuentran Ornamentos y esculturas de 
su iglesia y de seguro le referirá que esta y el con-
vento fueron vendidos como bienes nacionales, á 
consecuencia de las leyes desamortizadoras, y des-
p u é s reformados y utilizados para fábrica de h a r i -
nas y de rubia hasta hace veinte a ñ o s . A c a b á r o n s e , 
pues, tras de los rezos y cán t i cos y las a r m o n í a s del 
ó r g a n o , el alegre ruido de los obreros y el m o n ó t o n o 
son de la maquinaria. Solointerrumpen ahora el s i -
lencio de tan soli tario campo, los pasos de a l g ú n ca-
minante que se acerca buscando la fuente que d ió 
nombre al convento. Pronto la e n c o n t r a r á sin pasar 
el umbra l de la puerta. A poca distancia de esta, 
hacia el á n g u l o N . E. de lo edificado, el agua en 
o t ro tiempo milagrosa, b a ñ a los p iés de ancha es-
calinata de piedra y se ofrece l ímpida en cuadrado 
depós i t o ( i ) . Allí acudieron las porti l lanas á llenar 
sus c á n t a r o s hasta que la moderna industr ia , hace 
pocos a ñ o s , l levó tan necesario elemento á las calles 
de la v i l la desde un manantial ó pozo inmediato al 
arroyo Viñue las , e x t i n g u i é n d o s e as í las risas y las 
coplas, los gri tos y las quejas, losodiosy los amores 
de que era mudo testigo la fuente santa y quedando 
definitivamente sancionada la soledad de aquella3 
ruinas. cCómo retirarse de estas sin admirar, al Norte 
del exconvento, la gigantesca olma de enorme t r o n -
co (2)y extendidas ramas, secular dosel de graves re-
ligiosos, fresco refugio en tantos ardorosos e s t í o s y 
a lcáza r el m á s seguro de los pá j a ro s comarcanos? 
Poblada se ve de estos como en sus tiempos mejo-
res. Ocultar parece su vejez cuando Mayo le de-
vuelve su verde pompa, encubridora de amorosos 
trinos y de breves é inquietos vuelos; m á s . . . ¡cuán 
insegura es ya su vida! E l hacha del l e ñ a d o r le 
amenaza y quizá pronto, abandonada y casi caduca, 
sin respeto á su grandeza n i á sus pasados servi-
cios, sufra la misma ingrata suerte que el convento 
y se vea cortada en trozos y hasta convertida en 
cenizas. 
£a cruz del pelicano 
En la falda de una suave y desnuda loma, rom-
piendo con su elegante silueta la m o n o t o n í a de un 
paisaje genuinamentecastellano, es la ú l t ima nota ar-
íl) Sobre la bóveda de plena cimbra que lo cubre pisa una de 
las dependencias del repetido edifloio. La escalinata está cubier-
ta por un tejado y tiene nueve escalones y más de dos metros de 
anchura. 
(2) Mide seis metros y veinte centímetros de circunferencia, á 
un metro del suelo, y más de trece metros al nivel del últ imo.' 
t íst ica que ofrece Por t i l lo al viajero que marche ha-
cia Val ladol id , á medio k i l ó m e t r o del Arrabal y á 
doble distancia de la v i l l a , en el punto donde el ca-
mino l lamado del Norte, que sube á la ú l t ima , se 
une á la carretera que sigue, por un lado, á la nom-
brada capital y, por el otro, á Cuellar y Segovia. 
Sobre tres escalones circulares asienta su basa, p r i -
mero cuadrada y d e s p u é s o c t ó g o n a . De esta segun-
da forma es el fuste monol í t i co , terminado en capr i -
choso capitelquemuestra, entre dos corridas y bien 
salientes molduras, cuatro bellas cabezas de queru-
bines, cada una con otras tantas alas, dos desplega-
das hacia arriba y dos que t ienden á cruzarse por 
delante a r t í s t i c a m e n t e . Tan delicada peana sirve de 
asiento adecuado á la cruz, que presenta al Este, 
en medio ó acaso bajo relieve, á la Vi rgen y a l 
Niño , y en el lado, opuesto, en alto relieve, á J e s ú s 
Crucificado. Del pelicano que, s e g ú n los po r t í l l anos , 
coronaba y dió apellido al monumento, nada queda 
visible digan cuanto quieran los que a ú n s e ñ a l a n 
restos de la parte inferior de aquel y lamentan la 
d e s a p a r i c i ó n de la cabeza y de casi todo su cuerpo, 
que aseguran s i rvió de blanco á las pedradas de 
ociosos pastores y de traviesos chicos de la vil la y 
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arrabaleros. D e s p u é s de la excur s ión del 15 de Oc-
tubre, ha reconocido muy detenidamente D. Vic to -
riano Chicote los tres remates de los brazos de la 
cruz y los e n c o n t r ó sin huellas de pelicano ni pe-
dradas, iguales é intactos ( i ) , dicho sea en desagra-
vio de las referidas clases no, por rús t i cas ó juven i -
les, menos dignas de respeto en honra de laeduca-
c ióny buena crianza comarcanas. Aunque la talla del 
hombre, con variedad representada por siete ex-
cursionistas y el ordenanza recaudador, dá c la r í s ima 
idea, en el fotograbado correspondiente, de las d i -
mensiones del monumento, no creo inút i l precisar 
que la al tura de este, cuatro metros y medio, se d i -
vide, casi por terceras partes, entre el basamento, el 
fuste y la cruz con el capitel ó peana. 
c C u á n d o fué construida la cruz del pe l í cano? 
¿Cuándo y por q u é bautizada con el nombre del ave 
s ímbo lo de la a b n e g a c i ó n y del eucar ís t ico sacra-
mento? ¿Repre sen t a a l g ú n solemne voto? ¿Recuerda 
sangrienta tragedia ó terr ible desgracia all í ocur r i -
da? ¿Es solo una de las muchas obras por la devo-
ción levantadas en las c e r c a n í a s de los pueblos? No 
duda r í a un momento en contestar rotunda y afir-
mativamente á la ú l t ima pregunta, si se tratase de 
un pa í s como Galicia, p o b l a d í s i m o de cruceros (2). 
No hay aqu í parroquia, ni aldea, n i grupo antiguo 
de casas, ni cementerio, ni camino que no tenga 
m á s de uno y muestran, con frecuencia, la fecha de 
la c o n s t r u c c i ó n y el nombre del devoto á que esta 
se debe, y t a m b i é n á veces, cepillo para recoger l i -
mosnas ó vasija donde los vecinos depositen, como 
ofrenda, el aceite destinado al farol i l lo que alumbra 
al Cristo. Todos ostentan las mismas i m á g e n e s que 
el descrito de Por t i l lo y proporciones semejantes, 
m á s raro s e r á el que se le acerque en la esbeltez de 
l íneas , en la delicadeza de los detalles y en lo feliz 
del conjunto (3) y no hay noticia de ninguno ador-
nado con el ave que la fantas ía puso durante siglos 
(1) Asi me lo participa D. Juan Ag-apito y Revilla, á quien re-
gué que procurase comprobar si existia algún vestigio del su-
puesto pelicano. 
(2) La construcción de estos, en casi toda la región gallega, 
es faoilisima por la abundancia extraordinaria de piedra utiliza-
ble y de hábiles canteros. Asi se explica que hubiese algún anti-
guo camino, como el de Pontevedra al monasterio de San Juan 
de Poyo, que en cuatro kilómetros contaba con catorce cruceros. 
(3) Me refiero á los situados en caminos, lugares solitarios y 
lejos de otros monumentos de más importancia. De \os cruceros 
inmediatos áiglesias, hospitales, etc. trazados y construidos, casi 
siempre, á la vez que estos edificios, por artistas, y no como los 0-
trospor simples canteros, se conservan muy bellos ejemplares, al-
guno parecido al de Portillo, en los museos de la región. Las ani-
mas del Purgatorio, SaxíUugoy San Juan,suelen verse esculpidos, 
& la vez que las imágenes acostumbradas, pero aquellas ocupan un 
espacio apaisado, entre el basamento y el fuste, de dimensiones 
suficientes para contener varios bustos rodeados de llamas, exce-
diendo, por tanto, de las lineas que caracterizan tMnwtM propia-
mente dicho, conocido solo por tal nombre en toda Galicia. Fre-
cuente ea ver, labrados en el fuste, los clavos y demás atributos 
de la Pasión. 
en la cumbre del altruismo, por suponerse que con 
su propia carne alimentaba á sus polluelos, y que 
l legó á simbolizar la humana redenc ión y á ser en 
muchas iglesias acostumbrado ornato del sagrario, 
en cuya puerta aparece d e s g a r r á n d o s e siempre el 
ensangrentado pecho. 
No es la consabida cruz la ún ica de su clase exis-
tente en Port i l lo . M u y p r ó x i m a al camino que vá 
desde la fortaleza al convento de Fuente Santa, hay 
otra tan semejante, casi igua l , que debe, por tanto, 
relacionarse con aquella y hace pensar en si ambas 
anunciaban el ú l t i m o al viajero ( i ) , erigidas por la 
agustina comunidad ó a l g ú n entusiasta devoto de 
esta, ó en si fueron solamente muestras avanzadas 
de la religiosidad de la v i l l a , que no pocos pueblos 
castellanos s e ñ a l a b a n de a n á l o g o modo la bifurca-
ción de los principales caminos, la d i recc ión del 
que conduc ía á las puertas del amural lado recinto 
y hasta el t é r m i n o y el poder jurisdiccional, aunque 
ya sean raros tales signos, demasiado déb i l e s para 
resistir la acción destructora de los siglos y de los 
hombres en campo abierto, á cielo raso y en luga-
res apartados y solitarios que incitan al vandalismo 
con la perspectiva del misterio y la impunidad . (2). 
M á s difícil es presumir , d e s p u é s del mencionado 
minucioso reconocimiento, el or igen del apellido. 
Nada hay, cerca de la expresada cruz, de donde este 
pueda derivarse, ni tampoco memoria de que lo 
hubiera. No se observa el menor vestigio de i g l e -
sia, ermita n i edificio alguno en los alrededores. 
Nadie explica que se la l lame del pelícano, sin su-
poner que este la coronaba. De todas las consabi-
das preguntas solo me atrevo á contestar satisfac-
toriamente la pr imera que he formulado. Sin prueba 
documental, sin rumores ni tradiciones populares, 
cualquier aficionado á la a r q u e o l o g í a , mediano co-
nocedor de la historia a r t í s t ica regional, clasif icará 
la cruz estudiada, como tipo bien definido de la 
corta época de t r ans i c ión entre el ojival y el renaci-
mienlo, y a f i rmará que fué construida á fines del 
siglo X V ó á principios del X V I . T a l es m i creencia, 
que someto gustoso á la crít ica del lector per i to , 
bien convencido de que este tiene ya formada su 
op in ión , pues el correspondiente fotograbado y los 
numerosos detalles en el texto comprendidos, le su-
minis t ra ron , desde antes de apuntar ninguna duda, 
sobrados elementos para emitir su propio y funda-
d í s i m o juicio. 
ANTONIO DE N I C O L Á S 
(1) Tal es la opinión de D. Juan Agapito que, interrogando á 
los hermanos D. Darío y D. Victoriano Chicote, ambos artistas y 
muy conocedores de portillanas antiguallas, me ha remitido los 
datos referentes al segundo indicado crucero, por mi no visto. 
También manifiesta el Sr. Agapito y Revilla que en Mejeces se 
conserva otra cruz de piedra que parece repetición de las de 
Portillo. 
(2) Las cruces erigidas en el interior de los pueblos, comun-
mente cerca de las puertas de las iglesias, abundan aun en Cas-
tilla. 
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R e s e ñ a d e los documentos h is tór icos i n é d i t o s 
actualmente existentes en los archivos e c l e s i á s t i c o y municipal 
DE LA VILLA D E DUEÑAS 
(Continuación) 
. . . 
Ninguna cosa de particular, referente á la mate-
ria consignada en el ep íg ra fe de é s t e cap í tu lo , ofre-
cen las visitas de 5 de Marzo de 1589 realizada por 
D. Fernando Migue l de Prado, Obispo de Falencia , y 
la de 15 de Diciembre de 1594 por el Dr. Alonso de 
Grazar, pero sí la de 19 de Junio de 1598 donde ve-
mos que el ant iguo grave defecto de falta de ense-
ñanza de la doctrina cristiana, expuesto sobre todo 
al ocuparnos de las visitas de 1542 á las de 1555, 
había desaparecido; «Los curas digan la doctrina 
cristiana al t iempo de la plegaria al ofertorio en el 
pú lp i to como es costumbre,> prohibiendo a d e m á s que 
el s ac r i s t án (entonces sacerdote) administrase el 
sacramento de la e x t r e m a u n c i ó n , pues no tiene l i -
cencia para ello y porque aparte de dicho inconve-
niente resultaba que no teniendo licencia para con-
fesar y queriendo los enfermos reconciliarse no 
p o d í a n hacerlo. Manda por ú l t i m o el Sr. obispo de 
Falencia Lope y Sierra, que real izó la visita que nos 
ocupa, «después de haber predicado en ella» que 
«Los curas se junten un d ía (viernes) á la semana, 
y as í juntos traten y confieran entre sí, y miren que 
enfermos hay que visitar, y que pobres hay que 
consolar, pues estas son cosas forzosas de su oficio, 
y traten de cosas del bien de su ig les ia». 
Nada importante respecto de la materia que nos 
ocupa se encuentra en las actas de visita de 24 de 
Marzo de 1604 del licenciado Cr is tóba l Moreno, v i -
sitador general, n i en lade 22 de Noviembre de 1605 
por D. Mar t í n de Lope y Sierra, obispo de Falencia, 
salvo que los curas no dec ían la doctrina los d ías 
que mandan las constituciones s inoda les» y «que 
fue informado que los curas y beneficiados no esta-
ban en las sillas del coro conforme á su a n t i g ü e d a d 
y que se h a c í a n corril los parlando en el dicho coro» 
etc. y que «I tem fue informado que durante los o f i -
cios, los beneficiados se p o n í a n en las barandillas 
del coro á parlar, lo cual era indecen te» etc. n i en la 
de 16 de Diciembre de 1607 del Dr. Juan Ferez de 
Segovia, c a n ó n i g o de Falencia, visitador, pero s ien 
la de 12 de Mayo de 1609 por D. Felipe de Tassis, 
obispo de Falencia, en la que dice: «Otrosí fue infor-
mado que el licenciado Nuñez beneficiado que fué 
de és ta iglesia ya difunto, dejó y fundó una do tac ión 
de una h u é r f a n a en cada un a ñ o » y que el dicho 
cabildo (patrono) tiene mucha r emis ión en cumpl i r 
con puntual idad con és t a d o t a c i ó n . 
Nada de particular encontramos en la visita de 
Francisco de Ledesma de ¡o de Julio de 1611 sobre 
la materia de este c a p í t u l o , n i en la de 10 de A b r i l 
de 1624 del licenciado C r i s t ó b a l de Torres , comisario 
del santo oficio, excepción del mandato, que en casi 
todas las visitas se repite, acerca de la e n s e ñ a n z a de 
la doctrina cristiana y en la de 23 de Agosto de 1626 
de Migue l de Ayala, obispo de Falencia, en la que 
manda «que en esta iglesia se busque un sacerdote 
que sea s ac r i s t án y no p u d i é n d o s e haga diligencia 
en que sea alguien ordenado de orden sacro y fa l -
tando este se reciba y busque un estudiante de or-
denes menores y no se reciba hombre casado, 
por los inconvenientes conocidos y si se recibe, sea 
en caso de necesidad y traiga h á b i t o de c lér igo» etc. 
En la de i.0 de Mayode 1632 de Juan de Vil legas, 
c a n ó n i g o de Falencia, vis i tador general , incorpora 
al cabildo, á causa de la d i s m i n u c i ó n de la renta, la 
misa de once con la condic ión de que los d ías supr i -
midos no sean los festivos, y en la de 8 Octubre 1634 
de Diego de Arce «con la salve cantada que todos 
los d í a s festivos y de Nuestra S e ñ o r a se dice en el 
hospital , capitule el beneficiado m á s a n t i g u o » . 
Nada de notable encontramos sobre la materia 
objeto de este cap í t u lo en las visitas de 19 de Marzo 
de 1637, realizada por D. Cr i s tóba l de G u z m á n y 
Santoyo, Obispo de Falencia, ni en la de i.0 de 
Mayo de 1643 por Diego de Arce y Navarro, ni en 
las de 1647 y 1656, por G e r ó n i m o R o d r í g u e z y L o -
renzo de Arce, pero sí en la del a ñ o siguiente por 
Fedro de Ceballos y Vil legas , arcediano del A lco r , 
d ignidad y c a n ó n i g o en Falencia y vis i tador del 
Obispado, en la que les prescribe tengan los benefi-
ciados «cabi ldos e sp i r i t ua l e s» , huyan de ciertos s i -
tios y diversiones y no confiesen á seglares en sus 
casas, salvo caso de enfermedad. En la de 25 de 
Febrero de 1668 por Francisco Barccnilla, visi tador 
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general, vuelve á insistir sobre ausencia de taber-
nas, prescribiendo se lean las sinodales «tres veces 
al año». 
Nada ofrece la de 1671 por Francisco Barcenilla, 
y la de 1673 por el Sr. Mol ino , Obispo de Falencia, 
modera cierta prác t ica « p o r q u e en el no enterrar 
los difuntos mientras no se muestran los testamen-
tos se siguen muchos inconvenientes como son el 
advertirse ser odiados y poco queridos de los fe l i -
gresesdelocualsuele suceder se vayan á enterrar á 
otra parte en perjuicio del derecho parroquial y de-
t r imento de la fábrica>. 
Nada de par t icular ofrecen las visitas de 28 de 
Noviembre de 1677 por el s e ñ o r Obispo Mol ino y 
Navarrete y la de 6 de Diciembre de 1682 por Pedro 
Franco Diez, 21 Marzo 1685, pero en la de 8 de 
Marzo de 1686 por fray Laurencio Alonso de Pedro-
sa, Obispo de Falencia, en uno de sus mandamien-
tos encontramos los primeros datos que hemos vis-
to acerca de la devoc ión del rosario como orac ión 
públ ica en nuestra parroquia , dice a s í : 
«Otro sí . Su l l u s t r í s i m o dijo que exhortaba y en-
cargaba á los curas y beneficiados de esta v i l la pro-
curen con su celo y devoción en aumentar el de los 
seglares, en asistir todos los d ías á la hora compe-
tente á rezar el rosario, pues al ejemplo de los sa-
cerdotes, se conmueve el pueblo y se introduce y 
radica en él, esta santa y loable devoc ión , y con el 
tiempo viene á hacerse una costumbre de grande 
aprovechamiento para todos los fieles, lo cual po-
dría conseguirse e n c a r g á n d o s e por semanas á un 
beneficiado que asista á ofrecer el Santo Rosario y 
decir las oraciones, y entre tanto n ú m e r o no puede 
ser carga n i gravamen, mayormente cuando el sitio 
de la iglesia es tá cerca de todo el comercio (así ocu-
rre actualmente) y que ser ía fácil se hallase otro sa-
cerdote que supliese la falta del n o m b r a d o » 
«Con irreverencia g r a n d í s i m a se celebra la misa 
con una luz solamente y és ta de una cerilla ó llera 
que l laman tan delgada y de la cera menos pura 
que casi no luce » y establece muy graves penas 
a d e m á s de la e x c o m u n i ó n . Hemos terminado el la r -
go e x á m e n de las actas de visita que se conservan 
sobre la materia referente al cabildo; como tal s i -
gamos con breve e x á m e n de las d e m á s fuentes re-
s e ñ a d a s . 
En la s e ñ a l a d a en é s t a re lac ión con el n ú m . 12, 
borrador para formar el memoria l que se hab ía de 
remit i r al R. P. para la dispensa de algunas memo-
rias etc. se encuentran incidentalmente algunos de-
talles de i n t e r é s acerca de las costumbres del cabi l -
do en aquella época , p. e . « t o d o s l o s lunesdel a ñ o se 
canta una misa con minis t ros y al fin tres responsos 
en proces ión por las tres naves de la iglesia» costum-
bre esta ú l t ima de la p roces ión que a ú n subsiste, y 
«Todos los terceros domingos de cada mes se canta 
una misa con ministros, en la que se patentiza el 
S a n t í s i m o Sacramento y la es tá toda la misa» popu-
lar costumbre é s t a ú l t i m a desaparecida. 
E l cabildo parroquial estaba m a g n í f i c a m e n t e d o -
tado; basta leer los documentos r e s e ñ a d o s entre las 
fuentes con los n ú m e r o s 4.° y 19, ó sea apeos de 18 
de Mayo de 1545 y r e l ac ión de 1805 para conven-
cerse sumando á los elementos que aducen dichos 
documentos la pa r t i c ipac ión enlosdiezmos etc. etc., 
en cada inviduo que la d o t a c i ó n era cinco veces ó 
m á s superior á la actual, así como hemos visto que 
ese personal era t a m b i é n n u m e r o s í s i m o , á pesar de 
lo cual existen varios documentos, el borrador que 
nos ocupa y el n ú m e r o IÓ (otra sol ici tud pidiendo 
dispensa de cargas de 1797), en que se pide dispen-
sa al R. F. de nada menos que de 863 misas aniver-
sarios (aún les queda un mi l la r ) etc. a d u c i é n d o s e 
para ello datos interesantes que vamos á extractar, 
en parte, bajo el ep ígrafe «especies necesarias para 
la digna r e p r e s e n t a c i ó n de nuestro i n t en to» . 
Ya vimos al t ratar de la visita de 1564 como se 
h a b í a n unido varias memorias, misas etc. todas 
aquellas cuya l imosna no llegase á tres reales, y en 
este borrador se alega una razón parecida, pues «el 
Sr. Mol ino Navarrete en sus sinodales (Madrid 1681 
páj ina 41) s eña l a la l imosna de las misas de tes-
tamentaria á dos reales y medio, h a r á treinta a ñ o s 
subieron á 3 y de cuatro a ñ o s á esta parte ya todos 
los fieles en sus testamentos mandan se dé 4 rea-
les por cada una» . «Por cada misa se dá al sacerdote 
que la canta 4 reales, un real á cada min is t ro , gastos 
de cobranza y l i t ig ios otro y queda o t ro , para la 
Comunidad en las que valen 8 que son las m a s » , de 
lo cual d e d u c í a n que produciendo las antiguas 
menos de los ocho ó sea de lo necesario d e b í a n 
unirse etc. A l lado de estas aducen otras numerosas 
razones, p. e: No haber pedido nunca semejante 
dispensa és ta iglesia, gastos en la e sc r iban ía de 
hipotecas y p é r d i d a s con mot ivo del t r ibu to de f r u -
tos civiles, subsidio y excusado. 
A d e m á s cada memoria debe pagar vestuario á la 
fábrica, aparte de cera y obla ta^as tos todos que ha-
cen disminuir el valor de aquellas limosnas. A esto 
agregamos la d e s a p a r i c i ó n de ciertas fincas l indan-
tes con el r io Pisuerga, la va r i ac ión en el valor de 
los maravedises, y la baja de los curas en v i r t u d de 
Reales disposiciones de Felipe V y Fernando V I , 
« g r a n m u t a c i ó n agregan que no deben sufrir los 
beneficiados que no tienen culpa n i en la voluntad 
de los Reyes ni en que no haya debajo del cielo cosa 
e s t ab l e» , el ser « D u e ñ a s carrera para la corte de 
Madr id y reino de Francia por lo que necesitan los 
ec les iás t i cos parte m á s decente que los que viven 
en aldeas ex t r av i adas» . « T e n e m o s S e ñ o r ob l igac ión 
de cantar todos los d ías misa por el pueblo y vis-
p e r a s » , « t e n e m o s cape l lan ía diar iade misa de once, 
y otra t a m b i é n diaria de misa de a lba» . «El c u m p l i -
miento de tantas memorias, es causa de confus ión 
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opuesta al decoro del culto divino y devoc ión de los 
fieles, pues antes se cantaban tres misas á un t i e m -
po y acabadas aquellas tres, otras tantas hasta ve r i -
ficarse haber cantado en un d ía todos los beneficia-
dos», «esta confus ión tolerada hasta ahora por los 
anteriores S e ñ o r e s obispos la ha quitado en la v i s i -
ta general de este a ñ o el Sr. A r g ü e l l e s mandando 
se canten sucesivamente, de que resultan que m u -
chos d í a s se gastan tres horas en cantar las memo-
rias, y cansados de este trabajo, no se cumple la 
pr incipal ob l igac ión que es cantar la misa del pue-
blo». « O c u p a d o s en tantas memorias, no pueden 
acudir al confesonario ni aplicarse al estudio, lo que 
se opone al p a s t o e s p i r i t u a l d e l o s f e l i g r e s e s » , « 3 1 7 8 6 
reales gastados para evitar la ruina del templo ( i n -
clinado s e g ú n hoy lecontemplamos y con las actua-
les reparaciones efecto del terremoto de mediados 
del X V I I I ó terremoto l lamado de Lisboa)» capital de 
varias memorias que se sacó del archivo cuyo réd i to 
pagan los presentes y venideros beneficiados de su 
habe r» . El pleito con San Agus t í n 14438 reales capi-
tal de varias memorias en defensadel derecho parro-
quial» «los gastos d e c o b r a n z a » y «el no poderse dar 
expediente á las misas de los funerales de los veci -
nos que mueren ni á varias cape l l an ía s» etc. etc.' 
Estas son las principales bases que se aducen en 
el borrador de 1776, que no sabemos l legaran á po. 
ner en limpio ni enviar á su destino, pero sí se con-
serva en el Archivo otro documento de a ñ o s m á s 
tarde 17S9, 4 y 8 deJulio. en el quepiden reducc ión 
de aniversarios por medio del Prelado, c o n t e s t á n -
doles é s t e que en u n i ó n del Ayuntamiento pidan á 
la Santa Inqu is ic ión ministros para cumplir les; pero 
en esos mismos documentos se ve la harmonia que 
entonces exist ía entre ambas corporaciones, pues 
el Ayuntamiento no tuvo por conveniente coadyu-
var á é s t a p r e t ens ión , h a r m o n í a que veremos con-
firmada d e s p u é s . 
El documento m á s importante del siglo X V I I I en 
el archivo, es el referente á los estatutos del cabildo 
parroquial enumerado en las fuentes con el n ú m . 6. 
AMADO SALAS. 
rv o 1 c 1 v <-> 
Siguiendo la costumbre establecida ya de otros 
a ñ o s , durante la época d é l o s fuertes calores, y por 
salir muchos consocios á veranear por puntos muy 
distintos, se suspenden por ahora las excursiones 
colectivas; pero rogamos á nuestros amigos que 
nos comuniquen sus impresiones y nos remitan fo-
t o g r a f í a s de las curiosidades y cosas interesantes 
que observen, sobre todo en la r eg ión . El campo 
del excursionista es muy di latado, y sus notas pue-
den ser siempre de importancia. 
La Sociedad ha sufrido una baja de g ran valia, 
y es tá verdaderamente de p é s a m e . 
Nuestro estimado consocio é i lustrado amigo 
D. R a m ó n Alvarez de la B r a ñ a ha fallecido hace 
pocos d í a s d e s p u é s de corta y terrible enfermedad. 
F u é la Braña un espír i tu culto y un trabajador 
infatigable. M á s de una vez hemos o ído de sus la-
bios frases amargas, á raíz de ser decretada su j u -
bi lac ión del cargo que d e s e m p e ñ a b a como Jefe de 
las Bibliotecas de Va l l ado l id , por que, como decía 
ingenuamente, estaba en condiciones de seguir t ra-
bajando entre los infolios y librotes, para cuyas 
actividades no se precisa la e n e r g í a física de otras 
profesiones. F u é entusiasta de su carrera, y á m á s 
de la Biblioteca de M a h ó n , del archivo de León , 
que tan b ién conocía , de la Biblioceca de Santa 
Cruz de esta ciudad, y de otros centros, débe l e m u -
cho la cultura patria, pues siempre se ded icó á la 
pub l icac ión de curiosas obras consultadas de con t i -
nuo por el personal del cuerpo de Archiveros, B i -
bliotecarios y A r q u e ó l o g o s á que p e r t e n e c i ó , otras 
de c a r á c t e r h i s tór ico , haciendo t a m b i é n sus ensayos 
en la novela h i s tór ica , y dando á la prensa p e r i ó -
dica m u l t i t u d de trabajos de muy distintos g é n e r o s , 
aunque fuera su fuerte el h i s tó r ico , que hace copio-
sa y variada la colección. 
Conocida es su labor en nuestra Sociedad. En el 
BOLETÍN se reflejan las aficiones de la B r a ñ a , en i n -
teresantes a r t í cu los . Era a r q u e ó l o g o serio y con-
cienzudo, archivero erudito y bibliotecario de m é -
todo. Muchas veces su consejo nos i l u m i n ó en estas 
tareas; su entusiasmo nos a n i m ó y for ta leció en 
m á s de una ocas ión; y nos daba el ejemplo siempre 
asistiendo á muchas excursiones, marchando con la 
cartera y el lápiz en la mano, encontrando constan-
temente algo que nos hiciera fijar la a t enc ión . 
F u é un hombre recto y un c a r i ñ o s o amigo. ¡Des-
canse en paz el i lustrado consocio! y reciban su 
viuda é hijo el testimonio de nuestro sentimiento 
por p é r d i d a tan grande que tan de cerca toca á la 
Sociedad. 
